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			Al leer estas palabras, […] eres también un “receptor” de este diálogo en la misma medida en que lo es la primera persona que las escucha y las traslada al papel. ¿Acaso no recibes una pieza musical aun cuando seas uno entre miles o millones de personas que la escuchan? ¿Acaso importa quién es el primero en oír la música? Éste es, en verdad, un diálogo entre tú y yo. No quieras que la “vía” de la transcriptora de estas palabras sea la “vía” para todo el mundo, y no pienses que oír “directamente” de la Fuente es diferente de lo que haces aquí. (D:1.19-20)

			 

			Mari Perron fue, en palabras de Jesús, la “primera receptora” de este Curso (D:12.7,11). Ése es, en consecuencia, el término que se adopta para referirse a su función en esta edición completa.

		


		
			NOTAS SOBRE ESTA EDICIÓN

			El texto de esta edición completa se ha cotejado cuidadosamente con la transcripción original, y aquí se presenta tal como se recibió, corregido únicamente por cuestiones menores de tipo ortotipográfico.

			Hacia finales de 2014, mientras leía el libro en voz alta como preparación para una edición en audio, Mari Perron descubrió que podía volver a “oírlo” como lo había hecho al recibirlo en un principio, con algunas ligeras variaciones en relación al texto impreso. Por consiguiente, esas pequeñas correcciones, junto con otras correcciones menores, están reflejadas en la presente impresión.

			Las notas al pie pertenecen a la edición en español; no aparecen en la edición en inglés.

		


		
			GUÍA DE REFERENCIAS

			Para citar las referencias al texto, seguimos el siguiente patrón: Libro: capítulo. párrafo.

			El Libro Uno se menciona con la C de “Curso” (C); el Libro Dos, con la T de “Tratados” (T) y el Libro Tres con la D de “Diálogos” (D). La E es la referencia del Epílogo, la A es la referencia del texto titulado “El aprendizaje en el tiempo de Cristo”. DD indica el texto titulado “Diálogo desvelado”.

			Por ejemplo, C:20.30 se refiere al capítulo 20, párrafo 30 del Curso.

			Las referencias a párrafos dentro del Preludio o la Introducción anteponen la C de “Curso” antes de la P de “Preludio y la I de “Introducción”. Por ejemplo, C:P.8 o C:I.9.

			Las referencias a los párrafos dentro de los Tratados deben identificar el número del Tratado. Por ejemplo, T2:10.1 o T3:13.6.

			La sección de “Cuarenta días y cuarenta noches”, que forma parte de los Diálogos, incluirá la mención del Día que se esté citando. Por ejemplo: D:Día1.23.

			Las referencias a párrafos dentro de “El aprendizaje en el tiempo de Cristo” indicarán el apartado correspondiente. Por ejemplo, A:III.49.

		


		
			Palabras en torno a la traducción

			Al arribar a puerto al final de una travesía que ha durado dos años y un mes (a diferencia de la del búho y la gatita, que navegaron un año y un día), parece oportuno hacer una última pausa antes de desembarcar, para repasar el cuaderno de bitácora y comentar algunas de las incidencias de la navegación, por si conocerlas sirve de utilidad al lector que está a punto de iniciar su propia travesía.

			En estos tiempos de sensibilidad al lenguaje inclusivo y no sexista, quizás convenga comenzar haciendo eco de lo que dice Glenn Hovemann en su prólogo: “[el Curso] habla en igual medida a “ella” y a “él”, a las hermanas y a los hermanos, y valida con fuerza los caminos femeninos del saber.” Esto es más evidente en la lengua inglesa, en la que para la mayoría de los sustantivos no se distingue entre el género masculino y el femenino, y el uso de los pronombres personales en tercera persona indica claramente si el sujeto del verbo es hombre o mujer, como también lo hacen los pronombres posesivos en tercera persona. Hacer esta inclusividad patente en la lengua española es más complicado, y hemos preferido no entorpecer el fluir de las enseñanzas de Jesús intentándolo. 

			La polisemia de muchas palabras inglesas también trae complicaciones a la hora de traducirlas, y algunos casos concretos se han comentado en notas al pie. Sirva como botón de muestra la palabra “way” que en sus diversas acepciones puede significar: camino, vía, modo, forma, manera, costumbre, sentido, entre otras muchas. Por otro lado, en la mayor parte de la obra, Jesús nos habla directamente a nosotros, o sea, a la segunda persona, que en inglés no distingue entre tú, vosotros y ustedes. En la traducción hemos ido intercambiando entre el singular y el plural, como mejor nos ha parecido en cada caso, confiando en la benevolencia del lector, si en algún momento el salto de uno a otro llama la atención.

			Ahora bien, las presentes palabras no pretenden ser una disquisición sobre el arte de traducir y sus dificultades; esa es materia para obras técnicas. No es aconsejable leer los tres libros de la presente edición desde la perspectiva de un estudiante deseoso de practicar su capacidad para el análisis de textos. Como dice Jesús en el texto titulado “El aprendizaje en el tiempo de Cristo”:

			Se te insta a que no apliques tu pensar y tus esfuerzos –los medios habituales que utilizas para aprender– a este Curso de amor. Este Curso no es para la mente sino para el corazón. No es un camino de pensar y esforzarse, sino un camino de sentir, de facilidad y de relación directa. (A:I.4) 

			Este camino de sentir y de relación directa –aunque no siempre de facilidad– es el que hemos recorrido Lorena Miño y yo como compañeras de travesía. Lorena ha desempeñado la función de correctora de textos, yo la de traductora, funciones en las que cada una tenemos una larga trayectoria profesional. Y hemos pasado horas juntas reflexionando sobre pasajes complejos, matices sutiles, y estructuras sintácticas ambiguas (¡en las que Jesús es un gran artista!). Nuestro empeño, ante todo, ha sido comunicar el mensaje de Jesús con la mayor fidelidad, y conseguir que el lector de habla española lo reciba con la misma potente carga energética que transmite el texto en inglés. Y no lo hemos hecho solas, sino que nos hemos sentido guiadas y acompañadas por una gracia divina en todo momento a lo largo de este proceso. He perdido la cuenta de las veces que ante una dificultad concreta hemos optado por dejarlo en ese momento y esperar ayuda. Y haciendo eco de lo que dice Mari Perron, al poco tiempo “las palabras surgían desde dentro, más o menos como pensamientos que yo no pensaba”. Ha sido una experiencia que no ha dejado de asombrarme, y en muchas ocasiones me ha provocado una carcajada por la forma divertida en que la solución ha llegado.

			Como cualquier viaje a un lugar desconocido que se viva desde el corazón, esta travesía nos ha transformado a las dos, cada una por nuestra parte, y juntas, en unidad. Hemos vivido la experiencia de crear una relación sagrada entre nosotras que nos ha mostrado los milagros que se producen cuando elegimos dejar a un lado el ser egoico.

			Y así, con este talante, es como animo a ponerse en marcha a quien se dispone para realizar esta travesía. Es larga, y llena de palabras; también de retos, sorpresas y regocijo. Vislumbrar el destino desde este punto de partida es imposible. El destino es inimaginable, os lo aseguro; es un lugar completamente nuevo, así que ¡a disfrutar de la travesía!

			El mundo, el universo, es tu pareja, y sólo ahora oyes la música que imbuye de gracia todos tus movimientos, todos tus actos, todas tus expresiones de amor. Aunque esto pueda parecer lenguaje metafórico, no lo es. Escucha y oirás. Oye, y no podrás evitar regocijarte en la danza. (C:20.34)

			
			Coralie Pearson, traductora

		


		
			Prólogo

			Por Glenn Hovemann, editor del texto inglés original

			Durante casi tres años, Mari Perron oyó una voz interior, como si le estuviera dictando, y transcribió lo que la voz le decía. El resultado, sin editar (1), es Un curso de amor. Según se señala en el texto de forma explícita, se trata de una “continuación” de Un curso de milagros, si bien no existe una conexión formal entre los dos cursos. Ambos se recibieron de manera idéntica. En ambos, Jesús es totalmente claro acerca de su identidad como la Fuente. 

			Los dos cursos se recibieron con un intervalo de aproximadamente treinta años entre sí. Helen Schucman recibió Un curso de milagros a lo largo de un período de siete años, hacia finales de los años sesenta y principios de los setenta; Mari recibió Un curso de amor entre diciembre de 1998 y octubre de 2001. Ambos Cursos se caracterizan por un grado poco común de autoridad e inteligencia. La naturaleza pionera de su espiritualidad trasciende sobremanera lo que las dos mujeres hubieran sido capaces de escribir por sí solas. Los lectores que conocen Un curso de milagros reconocerán el estilo característico y brillante, aunque es probable que a la mayoría el lenguaje de Un curso de amor le resulte mucho menos complejo y más accesible que el de su predecesor.

			El dictado que Mari transcribió señalaba específicamente a este Curso como una “continuación del material didáctico en Un curso de milagros” (A:I.4). También afirmaba:

			Mientras que Un curso de milagros fue un curso de inversión del pensamiento y de entrenamiento mental, un curso que señaló la locura de la crisis de identidad e hizo tambalear el dominio del ego, el propósito de este curso es establecer tu identidad y poner fin a dicho dominio. (C:P.8)

			Mari Perron creció en una familia de clase trabajadora en St. Paul, Minnesota (EE.UU.). Se licenció en Filología Inglesa en la Universidad de Minnesota, donde ya como estudiante adulta y madre de tres hijos, recibió el distinguido Premio Jean Keller-Bouvier por sus logros literarios. Católica practicante, sentía una fe profunda, y no le atraían otras formas de plantear la espiritualidad. “Quería escribir novelas de misterio, fumar cigarrillos y ser una intelectual”. Se describe a sí misma como una mujer “corriente”.

			Fue a través de una relación de conexión profundamente personal con otras dos mujeres que se preparó el camino para la transmisión de Un curso de amor. (Del mismo modo, quienes conocen la historia de Un curso de milagros recordarán que fueron las palabras “Debe de haber otra manera”, pronunciadas por Bill Thetford, compañero profesional de Helen, en busca de una salida al conflicto entre ambos, y el asentimiento incondicional de Helen, las que señalaron los acontecimientos que llevaron a la transmisión a través de Helen). En 1993, Mari era una de las tres administradoras que dirigían un programa de estudios externo para adultos en el Departamento de Servicios de la Salud de la universidad. La naturaleza del trabajo exigía que hubiera una estrecha colaboración entre las tres mujeres: Mari, Mary y Julieanne. Casi al mismo tiempo, Julieanne y Mary descubrieron que ambas estaban embarazadas y que la fecha prevista para el nacimiento de sus hijos era casi la misma. Julieanne dio a luz un bebé sano. La bebé de Mary, Grace, tenía una grave malformación cardíaca. Cinco semanas después de su nacimiento, y tras múltiples intervenciones quirúrgicas, Grace murió. Aunque el fuerte contraste entre las situaciones de las dos mujeres fácilmente podría haber destrozado el grupo, no hizo sino estrechar su relación. A través de la vida y muerte de Grace, las tres mujeres se unieron en una búsqueda de sentido profundamente personal. Leyeron muchos libros espirituales. Todas vivieron experiencias significativas, que les aportaron profundos entendimientos. Y lo que es más importante, compartieron sus sentimientos y descubrimientos de forma activa con sus “hermanas espirituales”.

			Una de las lecturas que compartieron sugería la posibilidad de que cada persona pudiera contactar con su “ángel”. Mari se mostró escéptica. Sin embargo, el 1 de mayo de 1995 decidió probar, y escribió entonces una pequeña carta. Su forma favorita de expresarse es a través de la escritura. Estaba “dispuesta a preguntar”, aunque no esperaba recibir respuesta. En sus propias palabras, esto es lo que ocurrió a continuación:

			“Mi querido Ángel:

			“Creo que te he sentido conmigo desde mi más temprana infancia, desde luego en mis momentos de mayor tormento, cuando me decías que yo era especial y una parte de mí te creía. Te doy las gracias. Esa voz que me decía que era especial me mantuvo viviendo tanto como me fue posible. Sintiendo tanto como podía sentir… Es esta parte de mí la que está dispuesta a creer que puedo hablar contigo. Es esta parte de mí la que dice que esto tiene sentido. ¿Hablarás conmigo?”

			La respuesta fue inmediata: los dedos respondían y tecleaban las palabras casi antes de que los pensamientos apareciesen en mi mente… no oí una voz distinta de la mía. Pero sabía que las palabras no eran mías.

			Huele la dulzura. Eres dulce. No intentes forzarlo, conseguirlo por fuerza de voluntad, simplemente deja que llegue. Está allí, en el medio, entre el pensamiento y el sentimiento. Respira. Siente tu corazón.

			Así comenzaron a llegar mensajes de una voz que se identificaba como un ángel, cuyo nombre era “Paz”. Más tarde, Mari escribiría: “Ahora, miro hacia atrás, y pienso en lo simple que era esa comunicación. Casi infantil. Tan inocente…. Se dio por medio del acto de pedir”. En 1995, Mari, Mary y Julieanne decidieron compartir su historia con el mundo a través de la publicación de The Grace Trilogy (Hazelden, 1997; puede adquirirse en inglés como libro electrónico a través de Take Heart Publications). La experiencia de recibir mensajes del ángel Paz resultó ser un preludio, o tal vez un ejercicio previo a lo que iba a llegar.

			Mari descubrió Un curso de milagros en 1996.

			Leí un artículo de prensa sobre UCDM, que no lo señalaba como un libro que venía en la voz de Jesús. Al empezar a leerlo, lo seguía ignorando, y cuando me di cuenta no podía creerlo. Pero para entonces, ya no iba a dejar de leerlo, porque me parecía que todo lo que decía era la Verdad con V mayúscula… Después de un tiempo empecé a pensar que tal vez en verdad se trataba de Jesús.

			Mari quedó cautivada. Aunque habitualmente era una lectora voraz de muchos libros, durante dos años, de forma casi exclusiva repetía la lectura de Un curso de milagros una y otra vez, centrándose, en particular, en el Texto (2). Bastante más de un año antes de que empezara a escuchar la voz, la preparación había comenzado. Según dice Mari:

			Un curso de amor comenzó con un sueño que tuve en julio de 1997, y en el que escuché: “Ya no puedes seguir vendiendo tu mente por dinero. Tu mente ahora le pertenece a Dios”.

			A esa experiencia le siguieron meses de profunda introspección. Al final, Mari se despidió de su trabajo y quedó a la espera, preparada… sin tener ni idea de para qué. Al cabo de nueve meses, y en una situación de gran incertidumbre económica, se planteó volver a trabajar. Sin embargo, una certeza intuitiva le decía una y otra vez que “tenía un trabajo que hacer para Dios”. Luego su amiga Mary compartió con ella un sueño en el que había visto “un nuevo curso de milagros”. A Mari le pareció que de alguna manera el sueño de Mary era un anuncio del trabajo que iba a llegar: un trabajo tan monumental que Mari había sido incapaz de aceptar las señales que ahora, mirando hacia atrás, en todo momento estaban apuntando hacia esta labor de escriba. Una semana después, el 1 de diciembre de 1998, Mari empezó a “oír” la voz.

			En cuanto oí la voz familiar de Jesús, no como la recordaba de mi juventud o de la Biblia, sino como la recordaba de las muchas lecturas de Un curso de milagros, me sentí sobrecogida por la tarea que tenía por delante. Durante los tres años siguientes, me dediqué a recibir los tres libros que, juntos, transmiten este nuevo mensaje.

			Refiriéndose a Mari, Jesús dijo: “La primera receptora de estas palabras puede ‘oírlas’ en forma de pensamientos. Ten presente que tiene pensamientos que ella no piensa” (D:12.7).

			En 2001, Mari, junto con Dan Odegard, un amigo y antiguo agente literario, trabajó para sacar a la luz la primera edición de Un curso de amor, publicada por New World Library. Varias decisiones adoptadas en ese momento fueron revocadas después. Debido al litigio en curso relativo a los derechos de autor de Un curso de milagros, se eliminaron las referencias directas que señalaban a Un curso de amor como una continuación de Un curso de milagros. Más tarde, esas referencias se restablecieron. De igual manera, posteriormente se eliminó el subtítulo “El Curso completo”, porque llevaba a error, ya que la edición contenía únicamente el Libro I (El Curso).

			Una vez publicado el libro, Mari no se sentía llamada a hacer algo concreto con él. “Me sentía llamada a estar en soledad, y esa fue la forma de vida que adopté durante la mayor parte de los dos años siguientes”. Así, desde fuera, puede parecer poco probable que Jesús eligiera a una persona como Mari para transmitir su mensaje monumental al mundo. Sin embargo, cuando la editorial New World Library decidió no editar los otros tomos, Mari no tardó en hacerlos accesibles por su cuenta.

			Mari fue difundiendo los Tratados y los Diálogos. En 2003, mientras trabajaba en estos volúmenes, recibió un mensaje adicional: “El aprendizaje en el tiempo de Cristo”, de la misma manera que el resto del material. En él, se preveía la existencia en el futuro de grupos de diálogo, y su claro propósito era servir de ayuda tanto para las personas que estudiarían este Curso en grupo como para las que lo harían en soledad. Dicho mensaje se presenta en esta obra dividido en tres apartados –I, II y III-: precediendo al Curso, a los Tratados y a los Diálogos.  Por otro lado, el texto titulado “Diálogo desvelado”, recibido por Mari en 2002, se presenta a continuación de los Diálogos.

			Finalmente, cuando se agotó el denominado Curso completo, al dejar la editorial New World Library de imprimir nuevos ejemplares, Mari se dispuso a publicar por sí misma los tres tomos como serie coherente. Una vez más, mientras preparaba los textos, el día de San Valentín de 2006, recibió un nuevo mensaje, cuya intención evidente era la de servir de introducción a este Curso. Es el texto que se incluye en la presente edición como “Introducción”.

			Incluso como editora, Mari no se inclinaba naturalmente a hacer campaña a favor de Un curso de amor, aunque se tomó muy en serio el mensaje de que “la única forma de ser quienes sois es compartir quienes sois” (C:31.17). Decidió que no sólo estaba dispuesta a pedir, a escuchar y a transcribir, sino también a compartir, y no sólo las bellas palabras reconfortantes de Jesús. Mari comparte su propia humanidad, sus retos y sus luchas como madre, su falta de recursos, los problemas de adicción en el seno de su familia, y una perspectiva sobre la sanación que no es una visión sentimental del amor ni de la vida. En su blog, en sus libros y en su abundante correspondencia privada, Mari habla de la aceptación que el amor puede traer a aquellos que tienen pasados “imperfectos” y de cómo “conocer y ser conocido” puede convidar a la justicia, la igualdad y la dignidad, además de a la paz.

			En la primera impresión de los tres libros de este Curso, Mari escribió lo siguiente como prólogo:

			En Un curso de amor, al igual que en Un curso de milagros, Jesús dice que el amor no se puede enseñar. Algo que no se puede enseñar es un misterio. Estos mensajes de Jesús son, al mismo tiempo, misterio y revelación de misterio.

			En 1998, mientras leía Un curso de milagros y buscaba la llamada de mi propio corazón, oí una Voz que me decía que recibiría un nuevo curso de milagros. Es fácil imaginarse que mi función en este misterio –el hecho de que este curso de amor me llegara y se transmitiera a través de mí– planteaba una serie de dudas.

			¿Cómo sucedía? ¿Qué hacía que esta guía fuera posible? ¿Qué sensaciones me producía? ¿Qué era lo que en realidad experimentaba?

			Recibir a Jesús y su guía era fácil. Me encantaban la relación y el proceso por medio del cual yo escribía. Las palabras surgían desde dentro, más o menos como pensamientos que yo no pensaba. Este proceso de escritura duró tres años. Fue un trabajo sin esfuerzo, sin complejidad, asombroso.

			Aun así, añadí un elemento de dificultad, que quiero compartir para que quien lea estas palabras no tenga que pasar por el mismo sufrimiento innecesario.

			Dicha dificultad surgía cuando ya se había acabado la escritura del día. Era entonces cuando empezaba a pensar en ello, y al hacerlo me sentía abrumada. Mi mente se esforzaba por comprender lo que estaba ocurriendo, e incluso lo que se estaba diciendo, y le invadía una dolorosa frustración al no conseguirlo. Mi mente era incapaz de aceptar la novedosa experiencia. No la comprendía, era incapaz de explicarla, y tampoco tenía nada con qué compararla.

			Mis sentimientos tampoco salieron mejor parados. En cuanto me apartaba del trabajo que estaba realizando, me sentía como un peón en un iceberg envuelto en la inmensidad. Me sentía rodeada de la fuerza más poderosa del universo, como si me encontrara en el ojo de un huracán.

			Y sin embargo, allí estaba, sentada ante el escritorio, a un solo momento de la cena. Me resultaba difícil creer que seguía siendo capaz de comer. Al escuchar el sonido de la televisión o del teléfono, me encontraba de vuelta del iceberg en el espacio de un nanosegundo. El cambio de ambiente era tan fuerte que sentía que me mataría.

			Así de extremo era el contraste entre la unión y la separación. Sabía que no podía seguir sintiendo la unión únicamente cuando estaba realizando el trabajo. No podía seguir sintiéndome abatida en cuanto paraba. Sabía que Jesús no me abandonaba cuando yo dejaba el escritorio, y sin embargo no me sentía capaz de extender mi conciencia de la unión mucho más allá de los límites físicos del mueble.

			No por ello dejaba de intentarlo. Creía que si me esforzaba lo suficiente, podría aprender a hacerlo. Si tan sólo fuera capaz de alcanzar un entendimiento claro, de comprender definitivamente lo que estaba ocurriendo, entonces “lo conseguiría”. Podría “alcanzar” la unión. Persistía en simular que ésta era como otras experiencias de las que había aprendido y que había aprendido a reproducir, experiencias de las que siempre había tomado distancia, observándolas desde la perspectiva de una mente, o de un ser.

			No fue por medio del esfuerzo de mi mente, sino a través de la quietud mental, como al final llegué a darme cuenta de que no era una cualidad milagrosa del “trabajo” lo que hacía que la unión fuera posible y la separación intolerable. La unión era lo que surgía de forma natural cuando se despejaban los obstáculos que me impedían experimentar la presencia del amor. Esto es lo que ocurría mientras recibía el Curso. La barrera de mis pensamientos separados se esfumaba y Jesús estaba conmigo sin ser “distinto de mí”. Estábamos en relación sin estar separados.

			En la unión no hay un “yo” que da un paso atrás para observar la experiencia. Sin una consciencia (3) separada, no hay pensamiento. Sin pensamiento, hay unicidad del ser.

			Al darme cuenta de esto, supe que podía experimentar la unicidad en la vida, que había tenido estas experiencias en el pasado, y que las sigo teniendo. Lo que pasa es que no eran experiencias de la mente pensante.

			Sólo después de una experiencia así era cuando me llegaba la percepción consciente de que “algo había ocurrido”. Entonces pensaba: “Oh, Dios mío, eso ha sido inmenso. Quiero volver a tenerlo”. Y una vez más retomaba el trabajo de darme cuenta de que la unidad no era algo que podía “tener”, y que es quien soy cuando no estoy siendo “otra” para mí misma, cuando no estoy siendo separada.

			Cuando pienso, estoy presente para esta “otra” que es el ser que creo que soy. “Ella” está ahí entre mis pensamientos, al igual que cualquier otra persona, cosa o situación que ocupa espacio en mi mente. No estoy a solas con Dios ni estoy en unidad.

			Tener un “yo”, y todo lo que no es “yo”, es la manera de pensar. Éste no es el camino del corazón al que nos llama Jesús. Este Curso (Libro I) concluye diciendo: “No pienses” (C:32.4).

			Pasar de la experiencia de la separación a la experiencia de la unión es experimentar el poder de Dios y la fuerza del amor. Es una experiencia impensable.

			Jesús dice: “Empieza con esta idea: la de abrirte a la posibilidad de que una verdad nueva sea revelada a tu corazón, que espera. Sostén en tu corazón la idea de que mientras lees estas palabras –y cuando hayas terminado de leerlas– su veracidad te será revelada. Permite que tu corazón se abra a una nueva clase de prueba de lo que constituye la verdad” (C:7.23).

			Este Curso es una revelación, y también lo es la nueva forma de conocimiento a la que invita. Al recibir el Curso, yo recibía revelación. Al pensar en ello, bloqueaba mi capacidad de reconocer lo que recibía.

			Lector, lectora, estás a punto de recibir este Curso. Al abrir tu corazón para acogerlo, no confíes en tu mente para reconocer lo que recibes. Cuando cierres el libro y te pongas con el quehacer de tu vida diaria, no hagas como yo, no lo traigas a la mente. Sostenlo en el corazón. Permanece en la presencia del amor. No vuelvas a la separación. Haz todo lo que puedas para dejar de distanciarte de la vida. Empieza por el principio, por quien en verdad eres. No pienses demasiado. Deja que tu corazón te señale el camino.

			Entonces verás que en el principio, y antes del principio, y antes del antes, sólo había amor.

			Ser una primera receptora puede plantear dificultades. Tanto para Helen Schucman –cuya historia de cómo recibió Un curso de milagros es muy conocida– como para Mari Perron, su nueva condición no buscada les trajo una mezcla extraña de aislamiento, incertidumbre, e incluso notoriedad. ¿Y qué se suponía que tenían que hacer con el material, con sus vidas? No obstante, pese a experimentar episodios de conflicto interno, las dos protegieron con energía la integridad del texto, y sabían que habían recibido un insólito y precioso regalo.

			Un curso de amor concede una enorme importancia a su predecesor, diciendo: “El mundo, como un estado de ser, como un todo, ha entrado en una etapa, debido en gran medida a Un curso de milagros, en la que está preparado para encontrarse en un estado mental milagroso. Esto lo ha conseguido ‘al amenazar al ego’ ” (C:P.5).

			Un curso de amor está lejos de plantear una amenaza, por lo menos en su estilo. Jesús avanza de manera cuidadosa y metódica del Curso a los Tratados, y de ellos a los Diálogos, empleando la lógica, desarrollando ideas a veces radicales, y sin embargo hablando con delicadeza, y siempre al corazón. A diferencia de Un curso de milagros, este Curso presenta pocos ejercicios; prefiere ofrecer la experiencia de estar en la cumbre de la montaña en los “Cuarenta días y cuarenta noches”. Habla en igual medida a “ella” y a “él”, a las hermanas y a los hermanos, y valida con fuerza los caminos femeninos del saber. Revela un “Modo de María”, que existe en relación simbiótica con el “Modo de Jesús”, que ahora acaba. Hace hincapié en “ser quien eres” de un modo que no anula ni el yo personal ni el cuerpo. Revela cómo la forma humana se puede transformar en “el Ser elevado de la forma” y cómo un mundo ilusorio se transformará en “nuevo” —divino— a través de las relaciones y la unidad.

			Como es lógico, quienes conocen Un curso de milagros en un principio quizás duden de la autenticidad de Un curso de amor; sin embargo, reconocerán su continuidad. Y aunque conocer Un curso de milagros ofrece una valiosa preparación y perspectiva, Un curso de amor se sostiene solo. Quienes respondan a su llamada encontrarán un tesoro, sean cuales fueren sus antecedentes religiosos o espirituales.

			Con esta edición completa, Un curso de amor pone fin a su relativamente escaso realce. Desde su transcripción inicial, no se ha realizado ningún esfuerzo coordinado por promocionarlo. No obstante, se fue desarrollando un movimiento subterráneo de vivo interés, que incluyó traducciones a distintos idiomas. Ha llegado su momento porque ya son muchos los que anhelan la conectividad del corazón y están desbordantes de pasión por ser quienes realmente son.

			Éste no es un libro espiritual corriente. “Algo distinto está pasando aquí” (D:12.5). Deja que te envuelva. Como dice Jesús hacia el final del Libro I:

			Este Curso no requiere pensamiento ni esfuerzo. No exige un estudio prolongado, y los pocos ejercicios concretos que contiene no son obligatorios. Este Curso ha surtido efecto de distintas maneras que aún no comprendes y que no necesitas comprender. Estas palabras han entrado en tu corazón y han sellado la brecha entre tu mente y tu corazón. (C:32.4)

			Este Curso habla como si estuviese escrito sólo para ti. Así fue. (D:Día 40.31)

			
				
					1- Tal como se recibió, corregido únicamente por cuestiones menores de tipo ortotipográfico.

				

				
					2-  Un curso de milagros está compuesto por: una primera parte, conocida como el Texto, una segunda parte conocida como Libro de Ejercicios, un Manual para el Maestro y una Clarificación de Términos.

				

				
					3-  Cuando utilizamos la palabra “consciencia”, estamos traduciendo el vocablo inglés consciousness. Para el concepto de awareness usamos la expresión “percepción consciente”, o bien la palabra “conciencia” (sin la “s”).

				

			

		


		
			UN CURSO DE AMOR

			LIBRO UNO

		


		
			El aprendizaje en el tiempo de Cristo

			El siguiente material fue recibido alrededor de un año después de completarse la transcripción de Un curso de amor. Es evidente que su propósito es servir como una ayuda para los lectores. También prevé la formación de grupos de encuentro.

			I

			A.1      Una gran diferencia entre Un curso de milagros y Un curso de amor tiene que ver con el paso al Tiempo de Cristo, que es un tiempo de aprendizaje directo en unión y relación con Dios. La palabra “aprendizaje” se emplea aquí en un sentido poco estricto, porque no se necesita aprendizaje cuando se está en unión y relación.

			A.2      Sin embargo, al comienzo de tu trabajo con Un curso de amor, el aprendizaje y el desaprendizaje continúan. Continúan con el único propósito para el que siempre ha existido el aprendizaje: el de sacarte de la desconfianza que sientes en ti mismo y restituirte al amor por ti mismo. Otra forma de expresarlo sería sacarte de tu estado percibido de separación y devolverte a tu estado verdadero de unión. El aprendizaje sólo es necesario hasta que la percepción esté curada. La percepción de tu estado separado era la ilusión para la que se necesitaba una cura, la cura que se proporcionó en Un curso de milagros.

			A.3      La percepción es el resultado del aprendizaje. La percepción es el aprendizaje.

			A.4      Dado que la mente es el dominio de la percepción, nos hemos alejado un paso de dicho dominio apelando al corazón y a la capacidad del corazón de aprender de un modo nuevo. Por ello, se te insta a que no apliques tu pensar y tus esfuerzos –los medios habituales que utilizas para aprender– a este Curso de amor. Este Curso no es para la mente sino para el corazón. No es un camino de pensar y esforzarse, sino un camino de sentir, de facilidad y de relación directa. Te lo repito: en la relación directa que se alcanza en la unión, no se necesita ningún aprendizaje. Mientras no hayas reconocido realmente la unidad –lo cual puede ocurrir antes o después de finalizar el “Tratado sobre la naturaleza de la unidad y su reconocimiento”– continuarás percibiéndote como un ser que se dedica al aprendizaje. Éste es el único motivo de esta continuación del material didáctico ofrecido en Un curso de milagros. Mientras sigas poniendo esfuerzo en aprender lo que no se puede aprender, mientras te sigas considerando un estudiante que busca obtener lo que aún no tiene, no podrás reconocer la unidad en la que existes, y ser liberado del aprendizaje para siempre.

			A.5      Esto no quiere decir que este Curso o el fin del aprendizaje te resultarán fáciles. Sin embargo, es la dificultad que tienes para soltar tu apego al aprendizaje a través de la aplicación del pensamiento y los esfuerzos lo que crea la percepción de la dificultad de este Curso. Por eso se te dice que sigas este Curso con el mínimo apego posible a tu viejo modo de aprendizaje. Si no lo comprendes, acepta que no lo comprendes y prosigue. Escucha las palabras como si una voz te las fuese diciendo, porque así es. Escucha, como escucharías a un amigo en una conversación. Escucha simplemente para oír lo que se está diciendo. Escucha simplemente para permitir que las palabras entren en ti.

			A.6      Esto es lo que se recomienda para tu primera lectura del Curso.

			A.7      Cuando consigues escuchar sin pretender comprender, sin querer captar el significado, sin aplicar el esfuerzo que estás acostumbrado a aplicar al estudio, pones en marcha la transformación que constituye el movimiento de la cabeza al corazón y de la separación entre ellos a su unión.

			A.8      Entonces, desde la plenitud del corazón, estás preparado para volver a una segunda lectura del Curso. Desde la plenitud del corazón, descubrirás cómo se va desvaneciendo la dificultad y cómo va surgiendo –y surge– el entendimiento. Estás empezando a conocerte de un modo nuevo. Estás empezando a conocerte sin las percepciones y los juicios de la mente. Estás empezando a conocerte como verdaderamente eres, y empezarás a escuchar el lenguaje del Curso como el lenguaje de tu propio corazón.

			A.9      Ahora podrás sentir una fuerte compulsión por compartir tu experiencia del Curso con los demás. ¿Qué crees que podrías encontrar entonces?

			A.10      A menudo encontrarás el deseo de volver a leer el Curso, de leerlo en voz alta, de escucharlo hablado. Se trata de un deseo natural de permitir que las palabras del Curso entren en ti por otra vía más: la vía de la voz. Nuevamente, no hace falta –y ni siquiera se recomienda– que estas lecturas sean interrumpidas por la búsqueda de significado. Escucha. Responde. Permite que el significado sea revelado.

			A.11      Descubrirás que lo que aceptas a través de este método es precisamente aquello que no se puede enseñar. Lo que aprendes a través de este método es precisamente aquello que no puede ser buscado ni alcanzado por medio de tu búsqueda. Lo que encuentras a través de este método es la receptividad. Estás volviendo a casa, al camino del corazón. Lo que se obtiene al compartir con los demás es una situación en la que “se aprende” en unidad, a través de la receptividad del corazón.

			A.12      ¿Acaso te estoy diciendo que no cuestiones, que no entres en debate? Sólo te estoy diciendo que recibas antes de pretender percibir. Te pido que no recibas como quien carece de lo que otro tiene, ya que no se trata de la transmisión de información que tú no poseas. Te pido simplemente que recibas con el fin de aprender la receptividad, el camino del corazón. Te pido únicamente que hagas una pausa, que des un descanso a la mente, que entres en un dominio que es extraño para la mente y sin embargo apreciado por el corazón. Te pido simplemente que te des la oportunidad de permitir que te colme el alivio de no tener otra tarea a la cual aplicar tus esfuerzos. Te pido simplemente que te des la oportunidad de olvidarte de plantear esto como otro ejercicio más de autosuperación, u otro objetivo más que alcanzar. Sólo así podrás llegar a tomar conciencia de que ya estás realizado.

			A.13      A través de la receptividad, aquello que a tu mente le resulta difícil aceptar, tu corazón lo acepta con facilidad. Ahora estás preparado para cuestionar lo que es necesario cuestionar. Ahora estás preparado para escuchar la respuesta que surge en tu propio corazón, o de la voz de la mujer o el hombre que está sentado a tu lado. Ahora estás preparado para escuchar sin juicios todas las voces que tienes a tu alrededor, a entrar en debate sin tener un objetivo marcado, de modo que tu ansiedad por decir lo que estás pensando no haga que te olvides de escuchar. Ahora estás preparado para permitir que el entendimiento llegue, sin la agresividad que implica salir en su búsqueda.

			A.14      Eres paciente, amoroso y amable. Has entrado en el tiempo de la sensibilidad. Empiezas a escuchar lo que tus sentimientos te están diciendo sin las interferencias y las advertencias de tu mente pensante. Empiezas a confiar, y al empezar a confiar, empiezas a extender quien eres. Empieza a producirse el verdadero dar y recibir en un solo acto. Has entrado en la Relación Santa.

			A.15      La labor de los facilitadores de esta clase de encuentros de corazones abiertos es la de redirigir al lector para que se aleje de la mente egoica, de modo que pueda volver a la plenitud de corazón o mente Crística. “¿Cómo te sientes?” es una pregunta más apropiada que: “¿Qué piensas?”. Es más apropiado compartir experiencias que compartir interpretaciones. Es más apropiado compartir procesos que compartir resultados. Los facilitadores evitarán que los lectores procuren encontrar una única interpretación correcta, ya que la única interpretación correcta es la que proviene del sistema de guía interno, propio de cada lector. Los asistentes a los grupos se irán sintiendo menos competitivos o interesados en afirmar sus creencias a medida que les vaya quedando claro que, a diferencia de otras situaciones de aprendizaje, aquí no existe una respuesta correcta ni un conjunto concreto de creencias a adoptar. El estudiante empieza a trascender la necesidad de creencias compartidas para llegar a la convicción y la autoridad personales.

			A.16      ¿Es posible que los estudiantes se confundan? En otras palabras, aunque no haya ninguna respuesta “acertada” o interpretación correcta, ¿puede quizás haber respuestas “equivocadas” o interpretaciones inexactas? Ésta es una cuestión de unidad o separación, más que de correcto o incorrecto. En unidad y relación, cada persona no sólo es capaz de recibir la respuesta, sino que inevitablemente la recibirá y llegará al entendimiento o interpretación que es “correcto” para ella.

			A.17      A aquellos que no entran en la unidad y en la relación, no se los puede ayudar, no se les puede arreglar la vida y tampoco se les puede mostrar los errores de sus percepciones. Sus percepciones seguirán siendo ciertas para ellos, porque su mente les ha dicho que lo son, y su creencia en la supremacía de la mente ha anulado de forma temporal la apertura de su corazón. La necesidad de algunos de permanecer en la situación didáctica de respuestas “correctas” e “incorrectas” será fuerte. Muchos no serán disuadidos de la lógica que les dice que tienen que trabajar duro para obtener algo de valor.

			A.18      Que quede claro: es en la aparente ausencia de dificultad de este Curso donde reside su dificultad. Renunciar a la dificultad a favor de la facilidad es más de lo que algunos egos están dispuestos a aceptar. Renunciar al esfuerzo a favor de la receptividad es más de lo que algunos son capaces de aceptar. ¿Por qué? Porque es demasiado difícil. Va en contra de todo lo que han aprendido y de la naturaleza de la realidad en la que la mente ha funcionado. Al centrarnos en el corazón, pretendemos sortear esta dificultad en la medida de lo posible, pero cada uno la sentirá en algún grado, precisamente el grado hasta el cual es capaz de abandonar la dependencia de aquello que cree que le ha funcionado en el pasado.

			A.19      El camino del corazón es el camino del tiempo de Cristo. El tiempo del Espíritu Santo ha pasado. El tiempo del intermediario ha terminado. El mayor intermediario de todos ha sido la mente. Se ha interpuesto entre tú y tu propio saber interior, atrapada en un sueño de percepción.

			A.20      Colectiva e individualmente, habéis llegado a un nivel de frustración hacia lo que se puede enseñar que ha sobrepasado sus límites. Tu estado de preparación se experimenta como impaciencia. Muchos son capaces de cabalgar sobre la ola de esta impaciencia de un modo nuevo. Otros necesitan batallar contra ella un poco más.

			A.21      Para aquellos que están preparados para un modo nuevo, el tiempo de las batallas ha terminado. Ya no les apetece entrar en más debates; no les apetece que se les demuestre que tienen razón o que están equivocados; no les apetece escuchar las pruebas a favor de éste o de aquel planteamiento. Se han cansado del modo de funcionamiento de la mente. Están preparados para volver a casa, al camino del corazón.

			A.22      El modo de aprender en el tiempo de Cristo trae consigo una nueva clase de pruebas,  que quedan demostradas de manera clara y evidente cada vez que se muestra la voluntad de poner fin a la dependencia respecto de la mente egoica y dejar atrás el infierno del ser separado. Lo que se demostrará y se compartirá es la lógica perfecta del corazón, y que el abandono del viejo método no traerá la ruina sino que traerá en su lugar la sabiduría que cada uno sabe que siempre ha poseído.

			A.23      Los facilitadores pueden contar con que esta demostración se dará, incluso cuando haya muchos en un grupo que siguen apegados al modo de funcionar de la mente pensante. La demostración surtirá efecto para aquellos que observan desde un lugar de unidad, aun cuando no surta ninguno para el lector que no puede hallar en sí mismo la manera de aceptar la unión. No hay motivo para demorar el movimiento del grupo ni para sentir nada que no sea dulzura hacia aquellos que en este momento no son capaces de aceptar el nuevo método. No se causará ningún perjuicio a nadie por la demostración que se dará del poco provecho que obtienen aquellos que no son capaces de recibir.

			A.24      A través de la receptividad es como se revela la sabiduría inherente a ser quien eres en verdad. Ser quien eres en verdad, aceptar tu identidad verdadera, es la meta de este Curso y de este nivel inicial de lo que, en un sentido poco estricto, doy en llamar “programa de estudios”. Es oportuno recordar y ser recordado, en este nivel, que ser fiel a tu Ser no es cuestión de alcanzar un estado ideal, o un estado de identidad exactamente igual al de otro. Tampoco es cuestión de ser abnegado. Estas ideas también forman parte del desaprendizaje de este Curso, y es preciso rechazarlas.

			A.25      Es natural entonces que los lectores se pregunten qué motivo habría para seguir esforzándose, y al preguntárselo lleguen de nuevo a la muy difícil transición que los aleja del esfuerzo. En la unidad, la perfección es la realidad. Tu realidad es la unión. Por ello, no hace falta esforzarse ni por la unidad ni por la perfección. La “respuesta” para los que necesiten retos, es el reto planteado en el llamamiento a residir en unidad y a expresar la divinidad de su naturaleza por medio de compartir en unión y relación. Este llamamiento se trata con mayor detalle en el desarrollo de los Tratados.

		


		
			Introducción

			I.1      Este curso fue escrito para la mente, pero sólo para dirigir la mente a apelar al corazón. Para dirigirla a escuchar. Para dirigirla a aceptar confusión. Para dirigirla a cesar su resistencia al misterio, su búsqueda de respuestas, y para girar su foco hacia la verdad y alejarlo de lo que sólo la mente puede aprender.

			I.2      Lo que la mente aprende sólo reordena la realidad. La mente, entonces, se atiene a la nueva realidad como a un nuevo conjunto de reglas, sin ningún cambio. Ve la realidad a través de estos nuevos constructos mentales y llama “nuevo” a este modo de ver. Para apoyar su nueva realidad, debe insistir en que otros sigan estas nuevas reglas. La verdad, dice, ha sido hallada, y está “aquí”, en estas nuevas reglas, y no en aquellas antiguas. La mente te dirá, entonces, cómo sentirte, de acuerdo con sus reglas, y se resistirá a todos los modos de sentir, a todos los modos de ser que parezcan ir en contra de estas reglas, como si supiera, a causa de estas reglas, cómo son las cosas.

			I.3      La mente hablará de amor, y sin embargo mantendrá el corazón prisionero de sus nuevas reglas, de sus nuevas leyes, y seguirá diciendo: “Esto es correcto” y “Esto es erróneo”. Hablará de amor y no verá su intolerancia ni sus juicios. Hablará de amor para ser servicial y con toda sinceridad, y sin embargo la misma lógica que usa, a pesar de ser nueva, hiere el corazón del más sensible, de aquellos más llamados al amor y a su dulzura. “Hago mal en sentirme así”, se dice a sí misma la persona de corazón sensible y, convencida de que otro sabe lo que ella no sabe, recubre su sensibilidad con protección.

			I.4      Piensas que para compartir debes ser capaz de hablar el mismo idioma, por lo que retrocedes al lenguaje de la mente, con su precisión. La mente odia estar confusa, abierta, mantenerse abierta y no saber. Desea anclas que la sujeten a un lugar, y amarrada allí sufre los embates del mar de cambios, resiste la corriente, se fortalece a sí misma contra la tormenta. La mente volverá siempre a donde se siente a salvo y segura de sí misma, y así, no va a ninguna parte y no ve ninguna transformación, ni creación, ni el nuevo horizonte que implicaría un desafío a su realidad.

			I.5      La mente no puede mantener abiertas las puertas del corazón, y sin embargo nos volvemos hacia dentro, hacia la mente, y le mostramos dónde reside su apertura, dónde mora la dulzura, dónde se halla el saber del amor. Lo único que la mente puede hacer es reordenar la realidad y mantenerla quieta, cautiva y ceñida a reglas. Las leyes del amor no son leyes como éstas. Las leyes del amor no son reglas, hechos, ni respuestas correctas. Las leyes del amor traen libertad espiritual, la libertad que se encuentra más allá de las creencias, más allá del pensamiento, más allá del acatamiento a cualquier autoridad que no sea el propio corazón de uno.

			I.6      El corazón es necesario para guiar a la mente por un camino en el que ella no desea ser guiada, un camino de unión, un camino que no admite la posición separada de la mente, sus reglas ni sus respuestas correctas. El corazón es necesario porque él es quien tú eres y está donde tú estás y responde en amor a lo que es uno con él. Somos un solo corazón.

			I.7      Somos una sola mente. La ruta a la unicidad (4) y a la unión, a la vida en una forma que acepta la unicidad y la unión, a una humanidad restaurada a la totalidad, es a través del corazón de la mente.

			I.8      Este Curso les parecerá correctivo a algunos, fácil a otros, complejo a otros. La mente puede decir: “Sí, sí, ya lo sé. Dime algo que no sepa”. La mente puede tambalearse ante las contradicciones, aferrarse a verdades conocidas, comparar esta sabiduría con otra. La mente intentará entender con su propia lógica y luchará contra la lógica del corazón. La mente buscará nuevas reglas, y tal vez esté dispuesta a reorganizar su realidad una vez más.

			I.9      La mente es su propia realidad. No puedes escapar de la realidad de la mente con la mente. No puedes aprender cómo escapar de la realidad de la mente con el patrón mental del aprendizaje ni con la lógica. No puedes vivir en un mundo nuevo y fresco, y conservar la realidad de la mente.

			I.10      No hay un “todo el mundo” a quien yo le hable, a quien le dé estas palabras. No hay una mente aislada, solitaria, separada, para quien yo diga estas palabras. Estas palabras son dichas de corazón a corazón, de Un Corazón a Un Corazón.

			I.11      “Todo el mundo” es sólo un concepto. Estas palabras se dan a cada Uno. Son oídas solamente por uno “solo”, y con esto quiero decir en la santidad del Corazón Uno. Somos un solo corazón. Somos una sola mente. Unidos en la plenitud del corazón, somos el cielo del mundo. Reemplazamos la amargura por dulzura. Habitamos en la realidad del Corazón Uno, el lugar de nacimiento de la creación, el lugar de nacimiento de lo nuevo.

			I.12      Lo nuevo no es aquello que siempre ha existido. No es aquello que puede pronosticarse. No es aquello que puede formarse y mantenerse inviolable. Lo nuevo es el amor de la creación desplegándose. Lo nuevo es la expresión del amor. Lo nuevo es el verdadero reemplazo de lo falso, la desaparición de la ilusión, la alegría dada a luz entre la pena. Lo nuevo está aún por crearse, de Un Corazón a Un Corazón.

			I.13      Éste es un curso para el corazón. El lugar de nacimiento de lo nuevo.

			
				
					4-  En Un curso de milagros, la palabra oneness es traducida como “unicidad”. Sabiamente, su traductora explica en una nota al pie (situada en la lección 83) que según el Diccionario de la Real Academia Española, la palabra “unicidad” hace referencia a la “cualidad de único”, pero que en Un curso de milagros esa palabra se empleará exclusivamente para expresar la “cualidad, estado o hecho de ser uno”. En esta obra, continuamos utilizando este vocablo con el mismo sentido.

				

			

		


		
			Preludio

			P.1      Éste es un curso de milagros. Es un curso obligatorio. El momento de que lo tomes es ahora. Estás preparado y los milagros se necesitan.

			P.2      Ora por todos aquellos que necesitan milagros. Orar es pedir. ¿Pero qué es lo que estás pidiendo? Ésta es la primera instrucción en este curso de milagros. Todos tienen necesidad de milagros. Éste es el primer paso en la preparación para los milagros: pedir que todos sean incluidos en lo que hacemos aquí. Al orar por todos aquellos que necesitan milagros, estás orando para que todos aprendan como tú aprendes; estás pidiendo que tu mente se vincule con todas las mentes. Estás pidiendo acabar con tu estado de separación y aprender en un estado de unidad. Éste es un reconocimiento básico de que ésta es la única manera en la que aprendes.

			P.3      El ser separado, o el ego, no aprende. Aunque el ego haya estudiado muchos cursos y recibido muchas enseñanzas, no ha aprendido, sino que meramente se ha sentido amenazado. El espíritu no necesita un curso de milagros. Si el ego no puede aprender y el espíritu no necesita hacerlo, entonces, ¿para quién es este Curso, y todos los demás cursos como éste? Conocer nuestra verdadera identidad, la identidad del Ser que es capaz de aprender, es algo que todos deben hacer. ¿Puede el ego aprender esto? Nunca. ¿Lo necesita el espíritu? No. ¿Para quién, entonces, es este Curso?

			P.4      Ésta es una pregunta básica a la que no se dio respuesta suficiente en Un curso de milagros. Si un curso de milagros no tiene ningún sentido para el ego y es innecesario para el espíritu, parecería no tener público en absoluto, en el caso de que éstos fueran los dos únicos estados existentes. Y como es imposible ser en parte espíritu y en parte ego, no tendría sentido suponer que habría un estado tal en el que podría tener lugar el aprendizaje.

			P.5      El mundo, como un estado de ser, como un todo, ha entrado en una etapa, debido en gran medida a Un curso de milagros, en la que está preparado para encontrarse en un estado mental milagroso. Un curso de milagros abrió una puerta, al amenazar al ego. Todos aquellos que, con egos debilitados, pasaron por este mundo con la esperanza de dejar el ego atrás, con la meta de la mentalidad milagrosa, han despertado a los seres humanos a una nueva identidad. Han dado paso a una etapa de finalización de nuestra crisis de identidad. Desde que Jesús caminó sobre la Tierra, no ha habido un tiempo así en la humanidad.

			P.6      ¿Qué es eso en ti que es capaz de aprender? ¿Qué es eso en ti que reconoce que el ego no es lo que tú eres? ¿Qué es eso en ti que reconoce tu espíritu? ¿Qué es eso en ti que se cierne entre dos mundos, el mundo del dominio del ego y el del espíritu? ¿Qué es lo que reconoce la diferencia? Cristo en ti.

			P.7      Es fácil imaginar cómo el Cristo en ti difiere de tu ego, pero no es tan fácil reconocer cómo difiere del espíritu. Cristo en ti es aquello que es capaz de aprender en forma humana lo que significa ser un hijo de Dios. Cristo en ti es aquello capaz de hacer de puente entre los dos mundos. Esto es lo que quiere decir “la segunda venida de Cristo”.

			P.8      El ego es lo que tú hiciste. Cristo es lo que Dios hizo. Tú extiendes aquello que crees que eres en el ego. Dios extiende aquello que Él es en Cristo. Para acabar con la necesidad de aprendizaje, debes saber quién eres y qué es lo que ello significa. Mientras que Un curso de milagros fue un curso de inversión del pensamiento y de entrenamiento mental, un curso que señaló la locura de la crisis de identidad e hizo tambalear el dominio del ego, el propósito de este curso es establecer tu identidad y poner fin a dicho dominio.

			P.9      Hay todavía pocos que se atreven a creer en la gloria de quienes son, pocos que pueden dejar de lado la idea de que verse a la luz del pensamiento que de ellos tiene Dios en vez de a la luz del suyo propio, es arrogancia. Esto es sólo porque el ego no se ha ido todavía de forma definitiva. Haces bien al no desear la glorificación del ego en ningún sentido. Sabes que el ego no se puede glorificar, y que tú no querrías eso. Por eso, mientras el ego se mantenga, no puedes saber quién eres. La única gloria es de Dios y de Sus creaciones. Que tú estás entre las creaciones de Dios no puede debatirse. Por lo tanto, a ti se debe toda gloria. Toda gloria es tuya, y tus esfuerzos por protegerla del alcance del ego son valientes, pero innecesarios. El ego no puede reclamar la gloria que es tuya.

			P.10      Muchos de vosotros deseáis ser “soldados de a pie”, para vivir tan sólo una vida buena sin reclamar la gloria, sin tener grandes ideas sobre vosotros. Es posible hacer mucho bien sin reconocer quiénes sois, pero entonces es imposible que seáis quienes sois, y vosotros sois la razón de ser del mundo. Tu reconocimiento de tu Ser y tu reconocimiento de tus hermanos y hermanas es la razón de ser del mundo. Detenerse antes de que esto se haya llevado a cabo, estando al alcance, es tan demencial como creer en el ego. Pregúntate qué es lo que te detiene. Aunque parezca que la elección que haces es humilde, todavía estás permitiéndole al ego decidir por ti. Esto no es humildad, sino miedo.

			P.11      Las enseñanzas adicionales del Curso original estaban destinadas a transmutar el miedo en amor. Cuando piensas que sólo puedes llegar hasta un cierto punto, y no ir más allá, en tu aceptación de las enseñanzas del Curso y en la verdad de tu Ser tal como Dios te creó, estás renunciando al amor en favor del miedo. Tal vez estés haciendo que el mundo sea un lugar mejor, pero no lo estás aboliendo. Al aceptar hacer buenas obras y ser una buena persona, estás aceptando ocuparte de aquellos que están en el infierno, en vez de elegir el cielo. Aceptas lo que ves como posible y rechazas lo que percibes como imposible. Por tanto, te aferras a las leyes del hombre y rechazas las leyes de Dios. Reclamas tu naturaleza humana y rechazas tu naturaleza divina.

			P.12      ¿Qué es este rechazo, sino un rechazo de tu Ser? ¿Qué es este rechazo, sino miedo, disfrazado de humildad? ¿Qué es este rechazo, sino rechazo de Dios? ¿Qué es esto, sino un rechazo de los milagros?

			P.13      Tú, que has rechazado tu Ser, es posible que te sientas cada vez más agobiado. Aunque un arranque inicial de energía pueda haber seguido a tu lectura del Curso, o a tus descubrimientos de otras formas de la verdad, aunque incluso hayas experimentado lo que parecían ser milagros que te sucedían “a” ti, al seguir rechazando tu Ser, esta energía y estas experiencias que aligeraban tu corazón empezaron a retroceder y a parecer tan distantes e irreales como un espejismo. Lo único que conservas es una creencia en el esfuerzo y una lucha por ser bueno y por hacer el bien, una creencia que claramente demuestra que has rechazado quien eres.

			P.14      Oh, Hijo de Dios, no tienes necesidad de esforzarte en absoluto; no tienes ninguna necesidad de estar agobiado, ni de llegar a sentirte cansado ni exhausto. Tú, que quieres realizar mucho bien en el mundo, date cuenta de que lo único que puede ser realizado eres tú. Estás aquí para despertar de tu sueño. Estás aquí, no para despertar al mismo mundo —un mundo que parece un poco más cuerdo que antes, pero que aún está gobernado por la locura, un mundo en el cual parece posible ayudar a unos pocos, pero desde luego no a todos—, sino para despertar a un mundo nuevo. Si el único cambio que ves en tu mundo es un poco menos de locura que antes, entonces no has despertado, sino que aún sigues atrapado en la pesadilla que ha hecho tu ego. Al elegir rechazarte a ti mismo, has elegido intentar que tenga sentido la pesadilla, en vez de despertar de ella. Esto nunca funcionará.

			P.15      Al rechazar quien eres, demuestras que piensas que puedes creer en algo de la verdad, pero no en toda ella. Muchos de vosotros habéis aceptado, por ejemplo, que sois más que vuestro cuerpo, mientras mantenéis vuestra creencia en el cuerpo. Por lo tanto, os habéis confundido aún más al aceptar que sois dos seres: un ser egoico, representado por el cuerpo, y un ser espiritual, que representa para vosotros un mundo invisible en el que podéis creer, pero del que no participáis. Por lo tanto, habéis enfrentado el ego con el espíritu, dándole al ego un enemigo interno e invisible con el que batallar. Difícilmente éste fuera el propósito de ninguna de las enseñanzas de la verdad, que tienen como objetivo exactamente lo opuesto de esta situación que induce al conflicto. La verdad une. No divide. La verdad invita a la paz, no al conflicto. Una verdad parcial no sólo es imposible, sino que incluso es perjudicial. Porque tarde o temprano, en esta batalla desbalanceada, el ego vencerá. El espíritu, tal como lo has definido, es demasiado amorfo, demasiado falto de definición y credibilidad para ganar esta batalla contra lo que percibes como tu realidad.

			P. 16      Tú, que te has acercado a la verdad para luego darle la espalda y negarte a verla, date la vuelta y mira una vez más. Has recorrido tu camino, y el fin del viaje está a la vista. Te encuentras junto al precipicio, con vistas a un nuevo mundo, que reluce con toda la belleza del cielo en una luz dorada, a una pequeña distancia. Cuando podrías haber contemplado esa vista, con un suspiro le diste la espalda y miraste atrás, buscando un mundo que te fuera familiar, y eligiéndolo. No ves que esta elección, incluso hecha con toda la buena intención de volver y cambiar algo, es aún una opción por el infierno, cuando podrías, en cambio, haber elegido el cielo. Sin embargo, sabes que elegir el cielo es el único camino verdadero para cambiar el mundo. Es el intercambio de un mundo por otro. Esto es lo que temes hacer. Tienes tanto miedo de dejar partir el mundo que has conocido que, a pesar de que es un mundo de conflictos, enfermedad y muerte, no lo intercambiarás, no renunciarás a él.

			P.17      Mientras Dios sigue siendo desconocido para ti, y tú sigues siendo desconocido para tu Ser, así también el cielo se mantiene oculto. Por tanto, al darle la espalda al cielo, le das la espalda a tu Ser, y a Dios también. Tus buenas intenciones no vencerán al mundo ni pondrán fin al infierno. En toda la historia del mundo, muchos han hecho obras buenas, heroicas y en ocasiones milagrosas sin que el mundo dejara de ser un lugar de miseria y desesperación. ¿Qué es más arrogante: creer que tú solo puedes hacer lo que millones de otros seres no pudieron, o creer que tú, en unión con Dios, podrás hacerlo? ¿Qué tiene más sentido: que elijas intentar otra vez lo que otros han intentado y no han conseguido, o que elijas dejar atrás lo viejo y busques otro camino, un camino en el que tú te conviertes en lo realizado, y al realizarte, traes lo nuevo a la existencia?

			P.18      ¿Cuál es la diferencia entre tus buenas intenciones y la unión de tu voluntad con la de Dios? La diferencia está en quién piensas tú que eres y quién sabe Dios que eres. Mientras esta diferencia se mantenga, no puedes compartir tu voluntad con Dios ni hacer lo que Dios ha designado que hagas. Quién piensas que eres revela la elección que has hecho. Es, o bien la elección de estar separado de Dios, o bien la elección de ser uno con Dios. Es la elección entre conocerte como siempre lo has hecho o conocer tu Ser como Dios te creó. Es la diferencia entre querer conocer a Dios ahora y querer esperar para conocer a Dios, hasta que hayas decidido que eres digno o hasta algún otro momento designado, como el de tu muerte.

			P.19      ¿Qué son las buenas intenciones sino la elección de hacer lo que puedas, solo, por tu cuenta, a pesar de lo mucho que hay en contra? Ésta es la razón por la cual las buenas intenciones fracasan tan a menudo y por la cual, aun habiendo realizado grandes esfuerzos, el resultado rara vez parece haber valido la pena. No puedes ganar tu camino al cielo o a Dios con tu esfuerzo o con tus buenas intenciones. No puedes ganar, y nunca sentirás haber ganado, la designación de ser una persona de tanto valor que merezcas todo lo que Dios daría libremente. Abandona esa idea.

			P.20      Has decidido que sabes cómo hacer buenas obras, pero que no sabes cómo hacer lo que Dios te pide. Piensas: “Si Dios me pidiera que construyera un puente, yo construiría un puente”, y esto probablemente sea cierto. Y sin embargo, no te conviertes en el puente. Rehúsas reconocer que el Cristo que hay en ti provee el puente por el cual sólo necesitas caminar para salvar la distancia entre el cielo y el infierno, entre tu ser separado y la unión con Dios, así como con todos tus hermanos y hermanas. Prefieres pensar que una buena acción aquí, un poco de caridad allí, es más importante. Prefieres abandonarte a ti mismo y ayudar a otros, sin darte cuenta de que no puedes ayudar a nadie sin antes ayudarte a ti mismo. Antepones los demás a ti mismo, porque ésta es la manera que eliges para abolir al ego y complacer a Dios. Esto no es diferente de la actitud de una buena madre que decide sacrificarse a sí misma por sus hijos, sin darse cuenta de que su sacrificio es no sólo innecesario, sino además indeseable.

			P.21      Tus buenas intenciones ni complacen ni desagradan a Dios. Él simplemente espera que vuelvas al cielo, que aceptes tu derecho de nacimiento, que seas quien eres.

			P.22      Otro motivo de fracaso se encuentra en el otro extremo del espectro: una fijación en el yo que parece generar un interés sin límite ni punto final. Si bien el perdón y la liberación de la culpa son necesarios, y si bien el reconocimiento de los dones y de aquello que conduce a la alegría es imprescindible, lo son sólo en la medida en que nos preparan para hacer una nueva elección. Un interés prolongado en uno mismo puede ser tan perjudicial como el altruismo de aquellos que intentan hacer buenas obras. En vez de conducir al conocimiento de Dios, el interés prolongado por uno mismo puede afianzar el ego aún más.

			P.23      Los buscadores son otra categoría de aquellos que, ante el precipicio, actúan como si hubieran chocado contra un muro, en lugar de encontrarse ante un puente. Es precisamente el sitio en el que te detuviste, a donde debes regresar. Aquellos que continúan buscando pueden haber dejado enseñanzas del Curso, o de una u otra tradición espiritual o religión, para luego encontrar otra, y luego incluso otra. Para quienes están decididos a buscar, siempre hay algo más que buscar, pero aquellos que encuentran deben parar para darse cuenta de lo que han encontrado, y para darse cuenta de que ya no buscan más.

			P.24         El Curso habla de paciencia infinita. Dios es paciente, pero el mundo no lo es. Dios es paciente porque Dios te ve sólo como eres. El Cristo que hay en ti es también tranquilo y siempre presente. Pero el debilitamiento que ha provocado en el ego cualquier aprendizaje que hayas hecho, ha dejado espacio para la fuerza, una fuerza que entra como por una pequeña rendija en la armadura de tu ego, una fuerza que crece y que se impacienta ante los retrasos. No es tu ego el que está impaciente por cambiar, pues tu ego está muy interesado en que las cosas permanezcan igual. Es, más bien, un espíritu de compasión que se tambalea ante el sinsentido de la miseria y el sufrimiento. Un espíritu que busca saber qué hacer; un espíritu que no cree en las respuestas que se le han dado.

			P.25      La manera de vencer el dualismo que amenaza incluso al más astuto de los aprendices es a través del Cristo que hay en ti, a través de Aquel que sabe lo que es ser el hijo de Dios, así como también sabe lo que es caminar sobre la Tierra como un hijo del hombre. Éste no es quien te auxilia, como lo es el Espíritu Santo, sino que es tu identidad. Mientras que en su momento se recurrió al Espíritu Santo para cambiar tu percepción y distinguir lo falso de lo verdadero, lo que es apropiado ahora, en este tiempo de identificación de tu Ser indiviso, es tu reconocimiento del Cristo que hay en ti.

			P.26      Hablemos de la familia de Dios, por el momento, en términos de la familia del hombre, en términos, en resumen, que reconocerás. Si bien en la familia del hombre hay muchas familias, se la llama una familia: la familia del hombre. Se la llama una especie: la especie humana. Dentro de esta familia del hombre, hay familias individuales, y entre ellas, ésa a la que llamas “tu” familia. Una familia tiene muchos miembros, pero se la llama una sola familia. Todos sus miembros descienden de los mismos ancestros, de la misma línea sanguínea. Dentro de la línea sanguínea, hay genes que portan rasgos y predisposiciones particulares. Un niño puede parecerse al hijo de otro pariente lejano, o a un pariente que vivió y murió muchos años antes. No ves nada extraño ni fuera de lugar en ello. Ésa es la naturaleza de la familia, como tú entiendes la familia. Y más allá de la naturaleza física de las familias, de las líneas sanguíneas y de los ancestros, lo que mantiene a la familia junta como unidad es el amor. La familia es, de hecho, el único lugar donde el amor incondicional se considera aceptable. Por tanto, sin importar cuán bueno se perciba a un niño, o cuán malo se perciba a otro, el amor de los padres por el hijo es el mismo. Un hijo o hija no se gana el amor que se le da, y esto también se ve como aceptable, e incluso “correcto”.

			P.27      Obviamente, la naturaleza de Dios es diferente de la naturaleza del hombre. Dios no tiene forma física y no produce descendencia física. Sin embargo, Dios tiene un hijo, una criatura, una descendencia, que debe existir en alguna forma semejante al Padre. Dentro de la historia de la raza humana hay una historia sobre la venida del hijo de Dios, Jesucristo, que nació, se hizo hombre, murió y resucitó para vivir en alguna forma distinta de la humana. Aquellos que creen la historia han aceptado que Jesús era hijo de Dios antes de nacer, mientras estuvo en la Tierra, y después de morir y resucitar. Tanto si ésta es tu creencia como si no lo es, se acerca a la verdad en una forma que puedes entender. Jesús es simplemente el vivo ejemplo, la vida que demostró lo que significa ser hijo de Dios.

			P.28      Así como hay una parte de ti que piensa que no eres digno y que estás hecho para sufrir y luchar, hay otra parte de ti que sabe que esto no es verdad. Haz memoria y recordarás que, desde la más temprana edad, has sabido que la vida no es como se supone que debería ser; que tú no eres como se supone que deberías ser. La parte de ti que se enfurece ante la injusticia, el dolor y el horror lo hace desde un lugar que no acepta, y que nunca aceptará, que así se supone que son las cosas, tanto para ti como para quienes caminan por este mundo contigo. Y sin embargo, tu historia, en la que tanto crees, te dirá que el mundo siempre ha sido así y que no hay escapatoria. En un mundo así, la pregunta no debería ser por qué tantos se quitan la vida, sino por qué lo hacen tan pocos.

			P.29      Hay muchas formas de dolor y horror, desde la enfermedad física hasta la tortura, pasando por la pérdida del amor, y en medio de estos acontecimientos espantosos está la vida igualmente angustiosa de los que no tienen propósito, para quienes las horas pasan sin fin en el trabajo, lo cual es el coste de vuestra supervivencia aquí. Incluso aquellos que han estudiado mucho y que han aprendido las lecciones del Curso bien, dejan a un lado, desatendidos, su aprendizaje y sus enseñanzas mientras se ganan la vida, hasta que el polvo acumulado sobre el Curso lo oculta de su vista. Éste es el coste de volver atrás cuando el cielo estaba al alcance, el coste de continuar creyendo en las leyes del mundo que gobiernan la supervivencia del cuerpo. Éste es el camino de aquellos que saben que no es así como debería ser, pero que luego dudan de lo que saben. “¡Así ha sido siempre!”, gritan. Se lamentan de ver un único mundo real, mientras el cielo espera tan sólo un poco más allá de su voluntad de proseguir.

			P.30      Eres la creación semejante a tu Padre, y la familia del hombre es semejante a la familia de Dios. Así como los niños crecen en tu “mundo real” y dejan sus familias, se separan de sus familias para comenzar sus “propias” vidas, así has hecho tú como parte de la familia de Dios. En la familia humana, la separación e independencia que llegan con la edad son vistas como el modo en que las cosas deben ser, y sin embargo un regreso a la “familia de origen” también es visto como natural. Los hijos se van por un tiempo, deseosos de afirmar su independencia, para luego volver. El regreso es símbolo de madurez, aceptación, y a menudo también de perdón.

			P.31      ¿Qué significa creer en Dios? Reconoces que no puedes conocer a Dios del mismo modo en que conoces a otro ser humano, y sin embargo sigues buscando este tipo de conocimiento. Incluso con otro ser humano, saber qué representa, cuál es su verdad, qué reglas obedece, cómo piensa y cómo lo que piensa se alinea con lo que hace es la esencia de conocerlo. Dios te dio la Palabra para conocerlo a través de ella. Dios te dio la Palabra hecha carne como un ejemplo a través del cual vivir, un ejemplo de un Dios viviente. ¿Qué se necesita, más que esto? Buscas forma cuando ya tienes contenido. ¿Tiene esto algún sentido?

			P.32      Lees lo que escriben los autores y sientes que conoces no sólo sus personajes, sino incluso a ellos mismos. Sin embargo, cuando te encuentras con un escritor cara a cara, rara vez puedes ver en él lo que viste en sus escritos. Cuando te encuentras con un escritor cara a cara, ves su forma. Cuando lees sus libros, ves su contenido. Cuando dejas de ver con los ojos del ego, dejas de ver forma y dejas de buscarla. Empiezas a ver contenido.

			P.33      Contenido es todo lo que tienes de Dios. No hay forma que ver; sin embargo, en el contenido se revela la forma. Esto es ver de verdad. Porque el contenido es todo y la forma no es nada.

			P.34      El contenido de Dios es amor. Jesús encarnó a Dios al encarnar al amor. Él vino a invertir el modo en que se pensaba en Dios, a acabar con la visión de Dios en términos humanos de venganza, castigo y juicio.

			P.35      Jesús hizo esto no sólo al encarnar a Dios en forma humana, sino también al dar una imagen verdadera, y no falsa, del poder. Antes de la llegada de la palabra hecha carne, la encarnación, la única idea que la humanidad podía hacerse de un ser todopoderoso era la de un ser cuyo poder se asemejara a los poderosos que había entre ellos. Jesús se enfrentó de tal manera a aquellos que tenían esa clase de poder que lo mataron. Pero Jesús no abogó por un pueblo sin poder. Jesús enseñó el verdadero poder, el poder del amor, un poder demostrado por la resurrección.

			P.36      Jesús, unido al Cristo que hay en ti, es quien puede enseñarte quién eres y cómo vivir como quien eres en un mundo nuevo. Él puede abrir el cielo para ti y llevarte a través de sus puertas, para intercambiar allí este mundo, al fin, por tu verdadero hogar. Pero no es tu cuerpo el que pasará por las puertas del cielo, ni son los ojos del cuerpo los que verán el nuevo mundo que contemplarás y llevarás contigo. Ver un mundo físico de dimensión, forma y alcance semejantes al antiguo, y esperar transportarlo de un lugar a otro, sería delirante. El nuevo mundo no tiene que ver con la forma, sino con el contenido. Un contenido que es tan transferible como las palabras de un escritor sobre una página.

			P.37      ¿Cuántos no viajarían al cielo si pudieran subir a un autobús y ser transportados hasta allí? Y sin embargo, cada uno de vosotros tiene en su interior el poder de alcanzar el cielo. Conocer a tu Ser como quien realmente eres es lo único que te permitirá dejar de temer tu poder. Jesús aceptó su poder, y así trajo el poder del cielo a la tierra. Esto es lo que el Cristo que hay en ti puede enseñarte a hacer. Esto es mente milagrosa. Esto es amor.

			P.38      Esto es unicidad. El Cristo que hay en ti enseña sólo en el sentido de impartir un conocimiento que ya tienes, y al que otra vez accedes al unirte con tu propio Ser real. Una vez realizado esto, tú te has realizado. Porque estás completo. Pero si tu unión con Cristo es el cumplimiento y la culminación de todas las lecciones, ¿quién es el que provee las lecciones? Jesús.

			P.39      El Cristo que hay en ti es tu identidad compartida. Esta identidad compartida hizo que Jesús fuera uno con Cristo. Los dos nombres significan lo mismo, así como la unicidad es lo que siempre fue compartido, y siempre lo será. Eres eternamente uno con Cristo. La única manera en la que puedes identificar a Jesús de una forma distinta es relacionarlo con el Jesús que fue un hombre, el Jesús que existió en la historia. Éste es el mismo modo en el que eres capaz de verte a ti mismo: como un hombre o una mujer, como un ser que existe en un momento determinado de la historia. Esta naturaleza unidimensional –o en el mejor de los casos, tridimensional– de tu visión es la naturaleza del problema. Si no puedes verte a ti mismo “sino como” un hombre o una mujer que vive en un lugar concreto en un momento determinado, no puedes ver tu Ser. Por eso Jesús llega a ti otra vez, de una manera que puedas aceptar, para guiarte más allá de lo que puedes aceptar hasta lo que es verdadero.

			P.40         Decirle a alguien, incluso a un niño pequeño, que una oruga se transforma en una mariposa es, aparentemente, increíble. Esto no hace, en absoluto, que sea menos verdadero. La mariposa, aunque algunos la perciban como más hermosa a la vista, es aún el mismo ser que la oruga. Ésta no dejó de existir; simplemente se transformó en lo que siempre fue. Por lo tanto, parecería que la mariposa es a la vez mariposa y oruga, dos cosas separadas que se convierten en una sola. Eres muy consciente del hecho de que si no pudieses ver la transformación llevada a cabo “con tus propios ojos”, no creerías que las dos criaturas aparentemente dispares fueran la misma. Alguien que te contara esta historia de transformación sin ser capaz de mostrarte pruebas que pudieras ver, sería acusado de inventar un cuento de hadas para entretenerte.

			P.41      ¿Cuántos de vosotros veis la historia de vuestro propio ser en este mismo marco mental? Es un bonito cuento de hadas, un mito aceptable, pero mientras los ojos de tu cuerpo no puedan contemplar la prueba, se quedará en eso. Ésta es la locura de la pesadilla de la que eliges no despertar. Es como si hubieras dicho: “No abriré los ojos hasta que alguien me demuestre que éstos verán cuando los abra”. Te sientas en la oscuridad a la espera de pruebas que sólo tu propia luz dispersará.

			P.42      Tu voluntad para aprender es evidente, o no estarías aquí. Se te ha dicho una y otra vez que una pequeña dosis de buena voluntad es todo lo que se necesita. ¿Por qué parece, entonces, que no has avanzado, o que has avanzado sólo un poquito, cuando tu voluntad es poderosa? Sólo porque no has vencido al ego. Aprendes, y luego permites que el ego venga y te quite todo lo que has aprendido, una y otra vez. Es ingenioso en sus formas de hacerte volver hacia atrás una y otra vez, hasta que sientes como si estuvieras entrando y saliendo de una puerta giratoria.

			P.43      Eras tu Ser antes de que empezaras tu aprendizaje, y el ego no puede quitarte tu Ser, sino sólo ocultarlo. Por tanto, las enseñanzas que necesitas ahora son para ayudarte a separar el ego de tu Ser, para ayudarte a aprender a escuchar sólo una voz.

			P.44      Esta vez adoptamos un enfoque directo, un enfoque que al principio parece dejar atrás el aprendizaje abstracto y los complejos mecanismos de la mente que tanto te traicionan. Nos separamos un paso del intelecto, el orgullo del ego, y enfocamos este aprendizaje final a través del reino del corazón. Ésta es la razón por la cual, para terminar con la confusión, llamamos a este curso Un curso de amor. 

			 

		


		
			CAPÍTULO 1

			Un curso de amor

			1.1      Cada ser vivo tiene un corazón. Definamos el corazón como el centro del ser, ese lugar de donde surge todo sentimiento. Todo sentimiento verdadero es amor. Todo amor alaba a Dios. Todo amor es reconocimiento de la gloria de Dios y de todo lo que Dios ha creado. El amor es la única respuesta pura del creado hacia el Creador; la única respuesta del Creador hacia el creado. Tu reconocimiento de lo que es el amor te retornará a Dios y a tu Ser.

			1.2      Aprendiste en Un curso de milagros que todo conocimiento es susceptible de generalización. También lo es todo sentimiento. Todo sentimiento se deriva del amor o de la falta de amor. No hay ninguna otra causa de los sentimientos que experimentas. Todos los sentimientos son generados por el corazón y no tienen nada que ver con el cuerpo. El corazón del cuerpo es el altar en el que se depositan todas tus ofrendas a Dios. Todas las ofrendas son amor o falta de amor. La falta de amor no es nada. Así, todas las ofrendas realizadas desde un lugar distinto del amor no son nada. Todas las ofrendas realizadas desde un lugar de miedo o de culpa, no son nada.

			1.3      El amor es la condición de tu realidad. En tu forma humana, tu corazón debe latir para que la vida de tu ser tenga lugar. Ésta es la naturaleza de tu realidad. El amor es tan esencial para tu ser como lo es el corazón para el cuerpo. No existirías sin amor. Está ahí aunque seas tan inconsciente de ello como lo eres del latir de tu corazón. Un bebé no está menos vivo por el hecho de no darse cuenta de que su corazón late. Tú no eres menos tu Ser, a pesar de que no te des cuenta de que sin amor no existirías.

			1.4      El único pensamiento de Dios es amor. Es un pensamiento sin límite, que crea sin fin. Debido a la extensión del pensamiento de amor de Dios, tú existes. Yo existo contigo en ese mismo pensamiento. No comprendes esto sólo porque no comprendes la naturaleza de tus propios pensamientos. Los has ubicado dentro de tu cuerpo, y los has conceptualizado de una forma que no tiene sentido.

			1.5      Sin embargo, cuando aplicas tu pensamiento al aprendizaje, aprendes. Que esto te anime. Se trata de una capacidad que podemos utilizar juntos para aprender algo nuevo.

			1.6      Deberías tener prisa únicamente por oír la verdad. Y está claro que todas tus formas de actuar cuando quieres correr son lo contrario de lo que quieres lograr. Deja que tus preocupaciones lleguen y se marchen. Recuerda siempre que sencillamente no importan, salvo en términos de tiempo, y que ahorrarás tiempo dejándolas ir. Recuerda que tus preocupaciones no producen ningún efecto. Crees que si tus preocupaciones afectan al tiempo, entonces eso es un efecto, pero el tiempo es una ilusión. Tampoco importa. Así que recuérdalo también. Esto forma parte de soltar el mundo viejo para abrir el camino al nuevo. Date cuenta de que estas cosas no importan y de que no te acompañarán al mundo nuevo. Así que, ¿por qué no soltarlas ya?

			1.7      Es como si hubieses llevado tu equipaje pesado contigo a todas partes simplemente por si en algún momento algo te pudiera hacer falta. Ahora empiezas a tener la confianza de que no vas a necesitar esas cosas que has llevado encima. No, no te va a hacer falta el abrigo pesado, porque confías en que el sol brillará y sentirás calor a tu alrededor. Eres un inmigrante que llega al nuevo mundo con todas sus posesiones en sus manos. Sin embargo, al vislumbrar el litoral de lo que era una tierra lejana y que ahora se aproxima, te das cuenta de que nada de lo que antes poseías, y que considerabas tus tesoros, es necesario. ¡Qué disparate haberlo llevado de un lado a otro! ¡Qué gasto inútil de tiempo y energía, ir lastrado con una carga tan pesada! ¡Qué alivio darte cuenta de que ya no necesitas llevarla contigo! Desearías haber creído que no te hacía falta cuando empezaste. ¡Qué alegría dejarla atrás!

			1.8      Aún no eres consciente de lo pesada que era tu carga. Si literalmente hubieras llevado un baúl pesado e inútil desde un mundo hasta otro, habiéndote dicho alguien más sabio que no te iba a hacer falta, al darte cuenta de la verdad te preguntarías qué más te había dicho, de lo que no habías hecho caso. Quizás probarías con una cosa más, y luego con otra que antes no habías probado, cuando estabas tan convencido de que tú tenías razón, y de que el otro estaba equivocado. Y a medida que fueras probando, y comprobando que lo que hacías funcionaba, tu confianza en la sabiduría de ese maestro seguiría creciendo. Tal vez te plantearías seguir aprendiendo de tus errores, creyendo que al final aprenderías lo mismo, y es cierto que eso podría ocurrir de vez en cuando. Pero a la larga te darías cuenta de que sería más rápido y más fácil aprender sin errores, y a la larga te darías cuenta también de que la sabiduría de tu maestro se había convertido en la tuya.

			1.9      El impulso de poner a prueba la sabiduría de otro es el impulso de encontrar tu propio camino y comprobar que es un camino mejor. Es el impulso de no confiar completamente en el maestro, sino sólo en determinadas cosas. Es el deseo de encontrar tu camino por tu cuenta para poder enorgullecerte de lo que has logrado, como si el hecho de seguir el mapa de otro fuera a disminuir tu sentido de satisfacción al llegar. Este querer hacer las cosas por tu cuenta es un truco del ego; tu orgullo, la retribución que el ego exige. Éstos son los pensamientos mágicos que se contraponen a la mentalidad milagrosa. Éstos son los pensamientos que dicen: “Yo solo soy todo”, en vez de “Yo solo no soy nada”. Una verdadera líder sigue detrás hasta que está preparada para ir delante. No emprende ella sola el camino al principio, antes de conocerlo. No hay vergüenza en aprender. No hay vergüenza en seguir el curso que otro ha propuesto. Cada curso verdadero cambia con la aplicación. Puede haber cincuenta alumnos en un aula recibiendo la misma enseñanza, y ninguno aprenderá exactamente de la misma manera que otro. Esto ocurre no sólo con la enseñanza y el aprendizaje de información, sino también con la enseñanza y aprendizaje de la verdad. Sólo fracasarás en el aprendizaje de la verdad si insistes en aprenderla por ti solo. Aprender por ti solo es imposible.

			1.10      Renuncia a ser tu propio maestro. Acéptame como tu maestro y acepta que te enseñaré la verdad. No sientas ninguna vergüenza por ello. Sin mí, no puedes aprender lo que pretendo enseñarte. Lo has intentado de un sinfín de maneras, y puedes seguir intentándolo. Pero no lo lograrás. No porque no seas lo suficientemente inteligente. No porque no vayas a esforzarte lo suficiente. Sino porque es imposible. Es imposible que aprendas algo por ti solo. Tu empeño por hacerlo no hace sino bloquear tu aprendizaje. Es sólo a través de la unión conmigo que aprendes, porque es sólo en unión conmigo que eres tú mismo, tu propio Ser. Todos tus esfuerzos se basan en no dar crédito a esta verdad, y en tus intentos de demostrar que esta verdad no es la verdad. Lo único que te traen estos esfuerzos es frustración. Lo único que te trae el éxito aparente que consigues con estos esfuerzos es orgullo para ofrecer a tu ego. Esta retribución que demanda tu ego no vale el precio que pagas. El precio de esta retribución es todo.

			1.11      Un maestro siempre desempeña una función en el aprendizaje del alumno, sin que ello disminuya el logro del alumno. Debes comprender que el deseo de hacer de ti mismo tu propio creador es el origen de todos tus problemas. Se trata del problema de la autoridad. Está omnipresente en la vida de tu forma física y en la vida de tu mente. Es sólo tu corazón el que no considera que esto sea motivo de preocupación. Ésta es otra razón por la que apelamos al corazón.

			1.12      Al corazón no le importa de dónde llegue el amor, sino únicamente que llegue. Esto nos es útil de diversas maneras. No quiero decir con esto que no haya objetos o personas por los que sientas especial afecto. Éste no es el amor del que hablamos. El corazón anhela lo que se le asemeja. Así, el amor anhela amor. Pensar en conseguir el amor “por uno mismo” es absurdo. Es por este motivo que el amor es tu maestro más grande. Anhelar lo que se te asemeja es anhelar a tu Creador y, una vez sanada la percepción, crear como tu Creador. Este anhelo existe de forma natural dentro de ti, y no se puede disminuir ni saciar.

			1.13      Aquellos que son percibidos como carentes de amor y que parecen estar solos en el mundo son aquellos por los que sientes lástima. Sin embargo, no te das cuenta de que ése es el estado al que tu ego te lleva constantemente a esforzarte por alcanzar. Tu ego te quiere hacer creer que únicamente cuando no necesites a nadie para obtener todo lo que deseas, únicamente cuando estés satisfecho con lo que eres y con lo que puedes hacer por ti solo, únicamente entonces tu autonomía y tu aprendizaje se habrán completado, porque ésa ha sido la única meta de todo tu aprendizaje. La meta de este mundo es que te sostengas por ti solo, como un ser completo. Esta meta nunca se alcanzará, y únicamente cuando abandones tus intentos de alcanzarla podrás empezar a aprender algo de valor. Eres un ser completo únicamente dentro de Dios, donde resides eternamente. Esforzarte por ser aquello que nunca podrás ser da lugar al infierno que has creado.

			1.14      La falta de esfuerzo es vista como conformarse con menos. Eso sería verdad si lo que te esforzaras por alcanzar tuviera valor. Hacer grandes esfuerzos por nada significa seguir teniendo nada y terminar teniendo nada. Es necesario, sin embargo, distinguir entre el esfuerzo y la lucha. Esforzarse por lo que tiene valor es de lo que trata este Curso. Esto no tiene nada que ver con la lucha. También crees que dejar atrás la lucha, desentenderte del conflicto de este mundo, que es su origen, es dar la espalda al mundo real y a todo lo que en él tiene sentido. En esto estás en lo cierto. Y sin embargo, no eliges esa opción, pues piensas que elegirla es dar la espalda a la responsabilidad y al deber, por lo que consideras esa decisión como un acto noble. Este deseo de mantener una lucha no tiene nada que ver con aquello de lo que eres responsable. Es tan sólo el intento de tu ego de enredarte en distracciones que te mantienen alejado de tu verdadera responsabilidad. Vuelve a pensar en la atracción que sientes por la lucha. Es la atracción al juego, un juego que esperas ganar, otra oportunidad para mostrar tu resistencia y tu fuerza, tu ingenio y tu mente astuta. Es otra oportunidad para salir airoso en circunstancias tan desfavorables, que podrías, una vez más, convencerte de que has triunfado tú solo sobre adversarios poderosos. Es la única forma que ves de demostrar tu poder y control sobre un mundo de caos. Abstenerse totalmente de participar en el caos, en vez de considerarse como algo deseable, se ve como una forma de abdicación, como una pérdida producida por no implicarse. Aunque sabes de sobra que no vas a ganar el juego en el que participas aquí, consideras que el esfuerzo que realizas al hacerlo, por muy vano que sea, es lo que conforma tu vida. No implicarte es no demostrar tu propia existencia.

			1.15      Ése es el propósito por el cual has hecho este mundo: para demostrar tu existencia separada en un mundo apartado de tu Creador. Ese mundo no existe. Y tú tampoco existes apartado de tu Creador. Tu anhelo por el amor es lo que te dice que esto es así. Es la prueba que no reconoces.

			1.16      ¿Qué es lo que te llevaría a anhelar el amor en un mundo sin amor? ¿De qué modo sigues reconociendo que el amor es la esencia de todo, aun cuando no se valore aquí? He aquí un buen ejemplo de que el medio y el fin son lo mismo. Porque el amor es lo que eres, además de lo que anhelas; el amor es medio y fin.

			1.17      Todos los símbolos de tu vida física reflejan un sentido más profundo que, aunque esté oculto, sabes que existe. La unión de dos cuerpos en amor crea un hijo; la unión de hombre y mujer en matrimonio crea unicidad.

			1.18      El amor es la esencia de todo. Cómo te sientes no hace sino reflejar tu decisión de aceptar el amor, o de rechazarlo y elegir el miedo. Es imposible elegir ambos. Todos los sentimientos que calificas como dichosos o compasivos son de amor. Todos los sentimientos que calificas como dolorosos o de enfado son de miedo. Esto es todo lo que hay. Éste es el mundo que creas. El amor o el miedo conforman tu realidad, por tu elección. Elegir amor crea amor. Elegir miedo crea miedo. ¿Cuál crees que ha sido la elección que ha creado el mundo que llamas tu hogar? Este mundo se ha creado a partir de tu elección, y es posible crear un nuevo mundo haciendo una nueva elección. Sin embargo, debes darte cuenta de que esto es lo único que hay: amor o falta de amor. El amor es lo único que es real. Elegir amor es elegir el cielo. Elegir miedo es el infierno. Ninguno de los dos es un lugar. Son otro reflejo más de cómo el medio y el fin son lo mismo. Son tan sólo otro reflejo más de tu poder.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Qué es el amor

			2.1      Lo que es el amor no se puede enseñar, ni se puede aprender. Pero sí se puede reconocer. ¿Puedes dejar pasar de lado el amor y no saber que está ahí? Oh, sí. Lo haces constantemente al elegir ver la ilusión en vez de la verdad. No se te puede enseñar el amor, pero se te puede enseñar a ver el amor donde ya existe. Los ojos del cuerpo no son los ojos con los que se reconoce el amor. Es la visión de Cristo la que lo reconoce. Porque sólo la visión de Cristo contempla el rostro de Dios.

			2.2      Mientras busques a Dios en forma física, no reconocerás a Dios. Todo lo real es de Dios. Nada irreal existe. Cada persona que pasa de esta vida a la próxima no aprende un gran secreto. Simplemente se da cuenta de que el amor es todo lo que hay. Nada irreal existe. Piénsalo por ti mismo: si fueras a morir mañana, ¿qué es lo que hoy tendría sentido para ti? Sólo el amor. Ésta es la llave de la salvación.

			2.3      El hecho de que el amor no tenga forma física hace que te sea imposible creer que el amor podría ser lo que tú eres, lo que te esfuerzas por ser, aquello a lo que buscas regresar. Así que crees que eres algo distinto y separado del amor. Calificas el amor como un sentimiento, y como uno entre muchos. Sin embargo, se te ha dicho que sólo hay dos entre los que elegir: el amor y el miedo. El haber elegido el miedo en tantas ocasiones y el haberlo calificado de tantas cosas hace que ya no lo reconozcas como miedo. Ocurre lo mismo con el amor.

			2.4      Amor es el nombre que le das a mucho de lo que temes. Crees que es posible elegirlo como medio para comprar tu seguridad y tu protección. De esta manera, has definido el amor como una reacción al miedo. Éste es el motivo por el cual puedes entender el amor como lo opuesto al miedo. Y es cierto que lo es. Pero al no haber reconocido correctamente el miedo como nada, no has reconocido el amor correctamente como todo. Es por los atributos que le has dado al miedo que se han dado atributos al amor. Sólo las cosas separadas tienen atributos y cualidades que parecen complementarse u oponerse. El amor no tiene atributos, y por eso no se puede enseñar.

			2.5      Si el amor no se puede enseñar sino tan sólo reconocer, ¿de qué manera ese reconocimiento se hace posible? Por medio de los efectos del amor. Pues causa y efecto son una sola cosa. El efecto del amor es la creación, como también lo eres tú.

			2.6      Creer que puedes actuar motivado por el amor en un caso y por la rabia en otro, y que ambas acciones tienen su origen en el mismo lugar, es un error de enormes dimensiones. Vuelves a ponerle al amor la etiqueta de “a veces”, y crees que actuar motivado por el amor con mayor frecuencia constituye un logro. Pones la etiqueta de “bueno” a un acto motivado por el amor, y de “malo” a un acto motivado por la rabia. Te consideras capaz de realizar actos amorosos de proporciones heroicas, y actos terribles de consecuencias espantosas, actos de valentía y actos de cobardía, actos de pasión a los que llamas amor y actos de pasión a los que llamas violencia. Te sientes incapaz de controlar los más extremos de estos actos, que surgen de los extremos del sentimiento. Tanto un extremo como el otro se consideran peligrosos, y se busca un término medio. Se dice que uno puede amar en exceso o demasiado poco, pero nunca lo suficiente. El amor no es algo que haces. Es lo que eres. Seguir identificando incorrectamente el amor supone seguir siendo incapaz de identificar tu Ser.

			2.7      Seguir identificando el amor incorrectamente supone seguir viviendo en el infierno. Por mucho que algunos busquen evitar los altibajos del sentimiento intenso, es en el vivir sin pasión entre los dos extremos donde se solidifica el infierno y se transforma en algo que parece real. Puedes considerar que la alegría es el cielo y que el dolor es el infierno, y buscar el término medio para tu realidad, pensando que existen más opciones que estas dos. Una vida de poca alegría y poco dolor se considera un éxito, porque una vida de alegría se ve tan sólo como una fantasía, y una vida de dolor como una pesadilla.

			2.8      A esta confusión sobre la realidad del amor añades el contenido de tu historia, los hechos aprendidos y las teorías adoptadas sobre tu existencia. Aunque tu función aquí permanece velada, identificas algunas cosas a las que llamas progreso y otras a las que llamas evolución, y abrigas la esperanza de que te corresponda desempeñar algún papel minúsculo en el avance de la condición humana. Esto es lo máximo a lo que aspiras, y sois pocos los que creéis que lo vais a conseguir. Otros se niegan a pensar que la vida tenga un propósito, y así se condenan a vidas sin sentido, convencidos de que una persona entre billones no cambia nada y es irrelevante. Otros, incluso, se ponen anteojeras ante el mundo, y sólo buscan hacer que el rincón que en él ocupan sea más seguro y esté más protegido. Algunos pasan de una opción a la siguiente, abandonando la anterior con la esperanza de que la siguiente les traiga alguna paz. Pensar que éstas son las únicas opciones entre las que pueden elegir las criaturas de un Dios amoroso es una locura. Sin embargo, crees que la verdadera locura es pensar lo contrario. Incluso en tu visión limitada de quien eres, ¿podría esto realmente ser cierto?

			2.9      Es necesario hacerte ver la locura de tu proceso mental y del mundo que percibes para que estés dispuesto a abandonarla. Esto ya lo sabes, y sin embargo te olvidas continuamente. Este olvido es cosa de tu ego. Tu verdadero Ser no quiere olvidar, y tampoco puede, ni por una mínima fracción de segundo. Es precisamente la incapacidad de olvidar de tu verdadero Ser lo que te da la esperanza de aprender a reconocer el amor y, con ese reconocimiento, poner fin a la locura que ahora percibes.

			2.10      Tu verdadero Ser es el Cristo que hay en ti. ¿Cómo iba a ser algo que no fuera amor, o a ver con ojos distintos de los del amor? ¿Te parecería posible que cualquier ser humano decente contemplara un mundo sin amor, que contemplara el sufrimiento y la desesperación, y que no se conmoviera? No pienses que aquellos que parecen aumentar la miseria del mundo son una excepción. No hay ni un alma de las que caminan por el planeta que no llore ante lo que ve. Sin embargo, el Cristo en ti no llora, porque el Cristo en ti ve con ojos de amor. La diferencia es que los ojos del amor no ven la miseria ni la desesperación. ¡No están ahí! Éste es el milagro. El milagro es la verdadera visión. No pienses que el amor puede contemplar la miseria y ver ahí amor. El amor no contempla la miseria en absoluto.

			2.11      La compasión no es lo que habéis hecho de ella. La Biblia os enseña que seáis compasivos tal como Dios lo es. La habéis definido de forma opuesta a lo que es la compasión de Dios. Creer que Dios contempla la miseria y responde con compasión y preocupación, sin acabar con ella, es creer en un dios que es compasivo como lo eres tú. Piensas que acabarías con la miseria si pudieras, empezando por la tuya, y sin embargo, ni tú ni Dios podríais acabar con la miseria haciéndola real. Aquí no hay magia que convierta la miseria en gozo y el dolor en dicha. Esos sí serían actos mágicos: una ilusión puesta encima de otra. Lo que has hecho es aceptar la ilusión como verdad, por lo que buscas otras ilusiones para que cambien lo que nunca fue en algo que nunca será.

			2.12      Ser compasivo como lo es Dios, es ver como Dios ve. Insisto una vez más: no se trata de contemplar la miseria y querer convencerte de que no la ves. No abogo por la falta de corazón sino por la plenitud de corazón. Si crees incluso la mínima parte de lo que es verdad, aunque sólo creas que eres una pequeña parte de Dios, no mayor que un pequeño destello de luz en medio de un sol resplandeciente, ni así puedes creer en la realidad de la miseria y la desesperación. Si lo haces, crees que es el estado de Dios también. Y si esto fuera verdad, ¿qué esperanza habría de acabar con el sufrimiento? ¿Qué luz habría en el universo que pudiera poner fin a la oscuridad?

			2.13      Invierte este pensamiento y observa si así tiene más sentido. En este escenario, un Dios benévolo y amoroso, que ha extendido su Ser en la creación del universo, de algún modo se las ha arreglado para extender lo que no es de Él, ha creado lo que en nada se asemeja a Su Ser. ¿Intentarías, incluso tú, tamaño disparate? ¿Acaso concebirías lo inconcebible?

			2.14      Entonces, ¿qué respuesta nos queda, salvo que no ves la realidad tal como es? ¿Qué beneficio te aporta el verla incorrectamente? ¿Qué riesgo hay en intentar verla de otra manera? ¿Qué sería un mundo sin miseria sino el cielo?

			2.15      No recurras a figuras del pasado para que, trascendiendo las ilusiones, te muestren el camino al presente. Busca, dentro de ti, al que en ti conoce el camino. Cristo está dentro de ti y tú descansas dentro de Dios. Prometí que nunca te abandonaría ni te dejaría desamparado. El Espíritu Santo ha apaciguado tu mente agitada en la medida en que se lo has permitido. Ahora permite que yo apacigüe la agitación de tu corazón.

			2.16      No has alcanzado el grado suficiente de inversión de tu pensamiento, porque de otra manera tu corazón no seguiría agitado. La inversión no se ha producido porque separas mente y corazón, y crees que puedes implicar a una sin implicar al otro. Crees que conocer con la mente es un proceso de aprendizaje, independiente de todo lo demás que eres. Así, puedes saber sin que ese saber sea quien eres. Crees que puedes amar sin que el amor sea quien eres. No hay nada independiente de tu ser. No hay nada que se mantenga separado. Todos tus intentos de mantener las cosas separadas son sólo la recreación de la separación original, obrada para convencerte de que la separación realmente ocurrió.

			2.17      No estás separado ni estás solo. Al oír estas palabras, tu corazón se regocija y tu mente se rebela. Tu mente se rebela porque es el baluarte del ego. Tu sistema de pensamiento es lo que ha fabricado el mundo que ves; el ego, su compañero fiel en la construcción del mismo.

			2.18      Y sin embargo, tu mente también se regocijaba con el aprendizaje de todas las enseñanzas que te han traído hasta aquí, felicitándose por una hazaña que le ha dado descanso. Es desde este descanso desde donde el corazón empieza a hacerse oír.

			2.19      Así como el Espíritu Santo puede utilizar lo que el ego ha fabricado, el ego puede utilizar lo que la mente ha aprendido, sin haber integrado. Mientras no llegues a ser lo que has aprendido, dejas espacio para las maquinaciones del ego. Una vez que te hayas convertido en lo que has aprendido, el ego se queda sin el espacio vital que le permite existir y, expulsado del hogar que habías fabricado para él, lentamente muere. Hasta ese momento, el ego se enorgullece de lo que la mente ha adquirido, incluso se alegra de que tu aprendizaje te haya aportado mayor paz y satisfacción. Ello le permite verse –y de hecho se ve– como mejor, más fuerte, más capacitado para el éxito mundano. Pretende aprovechar todo lo que has aprendido para sus propios propósitos y darte una palmada en la espalda por tus nuevas capacidades. Si no lo vigilas, incluso puede parecer que se ha hecho más fuerte, y más feroz en sus críticas. Pretende elevar el listón de las exigencias para así utilizar lo que has aprendido con el fin de incrementar tu sensación de culpa. De esta manera, va ganando batallas cotidianas con el propósito de empujarte hacia la abdicación, el día en que finalmente te rindas y admitas la derrota. Cuestiona tu derecho a la felicidad, al amor y a los milagros, y sólo busca llevarte a proclamar que vivir con esas fantasías no sirve para nada, y que eso jamás será posible aquí.

			2.20      Con valentía has entrado en este campo de batalla. La guerra se libra día y noche, y estás fatigado. Tu corazón pide a gritos consuelo, y sus gritos no pasan inadvertidos. La ayuda está aquí.

			2.21      No creas que todo lo que has aprendido no va a cumplir el propósito para el que te fue dado. No creas ni en tu fracaso ni en el triunfo del ego. Todo lo que has aprendido permanece contigo, con independencia de cómo percibes el resultado de tu aprendizaje. Tu percepción de un resultado que esté bajo tu control es lo único que hay que cambiar. Recuerda que causa y efecto son una sola cosa. Lo que quieres aprender, no puedes dejar de aprenderlo.

			2.22      Empezaremos trabajando en un estado de neutralidad, en el que la guerra ya no se libra y las batallas diarias cesan. Quién gana y quién pierde no nos concierne aquí. Aún no ha llegado la paz, pero la bandera blanca de la rendición se ha agitado y se ha dejado caer en suelo santificado, donde la neutralidad reinará durante un breve tiempo, antes de que estalle la paz con alegre regocijo.

			2.23      No hay botín que atesorar. En esta guerra no hay vencedores. Todo lo que se ha aprendido y vuelto a aprender es que esto es lo que no deseas. La libertad de regresar a casa, lejos de los gritos de agonía, derrota y vanagloria, es ahora lo único que se busca. En un estado de neutralidad es donde comienza el regreso. Quizás los ejércitos aún no estén marchando a casa, pero se están preparando para hacerlo.

		


		
			CAPÍTULO 3

			La primera lección

			3.1      El amor es. Enseña por el mero hecho de ser lo que es. No hace nada. No se esfuerza. No triunfa ni fracasa. No está vivo ni muerto, por lo que siempre ha sido y siempre será. No es algo específico del ser humano. Es en relación con todo. Todo con todo.

			3.2      De la misma manera que el verdadero conocimiento no se puede aprender, el amor no se puede aprender, ni tú tampoco puedes ser aprendido. Todo lo que deseas y no puedes aprender ya está consumado. Está consumado en ti. Es lo que eres. Imagina el océano o el guepardo, el sol o la luna, o incluso el mismo Dios intentando aprender lo que son. Son lo mismo que tú. Todos existen dentro de ti. Tú eres el mismo universo.

			3.3      Es un universo compartido, sin divisiones. No hay secciones, ni partes; no hay dentro ni fuera; no hay sueños ni ilusiones que puedan escapar o esconderse, desaparecer o dejar de ser. No hay ninguna condición humana que no exista en todos los seres humanos. Es completamente imposible que uno tenga lo que otro no tiene. Todo es compartido. Esto siempre ha sido verdad, y siempre lo será. La verdad es la verdad. No hay grados de verdad.

			3.4      Tú no eres forma, ni tampoco lo es tu mundo real. Buscas el rostro de Dios en la forma, así como buscas el amor en la forma. Tanto el amor como Dios se encuentran ahí, pero no son la forma que ven los ojos de tu cuerpo. Del mismo modo que las palabras que ves en esta página son sólo símbolos de un significado que trasciende en mucho lo que los símbolos pueden sugerir, así también es todo aquello y son todos aquellos que hay a tu alrededor, tanto aquellos que ves como aquellos que tan sólo puedes imaginar. Buscar el “rostro” de Dios, incluso en la forma de Cristo, es buscar lo que por siempre es sin forma. Alcanzar la verdadera visión es empezar a ver lo que no tiene forma. Empezar a ver lo que no tiene forma es empezar a comprender lo que eres.

			3.5      Todo lo que ahora ves son sólo símbolos de lo que en realidad tienes ante ti, en una gloria que trasciende tus imaginaciones más profundas. Sin embargo, persistes en desear únicamente lo que tus ojos pueden ver y tus manos pueden sostener. Llamas a estas cosas “reales”; y a todo lo demás, “irreal”. Puedes cerrar los ojos y creer que estás en la oscuridad, pero no creerás que ya no eres real. Cierra los ojos a todo lo que te has acostumbrado a ver. Y verás la luz.

			3.6      En la luz que llega únicamente a los ojos que ya no ven, encontrarás al Cristo que reside en ti. En Jesucristo, el Hijo de Dios se convirtió en el hijo del hombre. Él caminó por el mundo con un rostro muy parecido al tuyo, con un cuerpo con dos piernas y dos brazos, diez dedos en las manos y diez en los pies. Y sin embargo, sabes que ése no era Jesús, ni tampoco es ésa una imagen de Cristo. Jesús puso un rostro al amor, así como lo haces tú aquí. Pero el amor no se adhirió a la forma diciendo: “Esto es lo que soy”.  ¿Cómo puede algo tener una forma, excepto en símbolos? Un escudo familiar, una sortija materna, una alianza matrimonial, son lo mismo: la representación de lo que simbolizan en la forma.

			3.7      No existe ninguna forma que no sea así. Una forma es tan sólo una representación. Ves un millar de formas cada día con nombres distintos y funciones diferentes, y no piensas que son todas lo mismo. Atribuyes un valor a cada una a partir de su utilidad o su aspecto agradable, su popularidad o su reputación. Sitúas a cada una en relación contigo, por lo que ni siquiera ves la forma como es, sino sólo en función de lo que hará por ti. Encierras la forma en el significado que le das, y aun así, el significado que le das es más cierto que su forma. El significado de todo es el que tú le das, y de esta manera pueblas tu mundo con ángeles y demonios, cuya condición se establece en función de los que quieren ayudarte y los que quieren ponerte trabas. Así determinas quiénes son tus amigos y quiénes tus enemigos, y tienes amigos que se convierten en enemigos y enemigos que se convierten en amigos. Mientras que un lápiz puede en esencia seguir siendo un lápiz a tu juicio, por lo menos en tanto conserve todas las cualidades que has decidido que un lápiz debe tener, pocas personas son capaces de exhibir las cualidades que has establecido de antemano que deben poseer en todo momento y lugar. Y así, una te defrauda y otra te cautiva, una defiende tu causa y otra te desacredita. En todos los escenarios, sigues siendo el artífice de tu mundo, al atribuirle sus causas y sus efectos. Si esto es posible, ¿cómo no va a ser simbólico el mundo, y cómo no va a ser el significado de cada símbolo, elegido por y para ti? Nada es lo que es, sino sólo lo que es para ti.

			3.8      Ante esta gran confusión se presenta una sencilla aseveración: “El amor es”. Inalterable, un símbolo únicamente de sí mismo, ¿cómo puede dejar de ser todo, o de contener todo significado? No hay forma que pueda englobarlo, porque el amor engloba toda forma. El amor es la luz en la que la forma desaparece y todo lo que es, se ve como es.

			3.9      Tú, que buscas ayuda, te preguntas ahora cómo te va ayudar esto. ¿Qué más queda por decir que no se haya dicho? ¿Qué son estas palabras sino símbolos, según yo mismo he reconocido? La ayuda llega a través de lo que las palabras simbolizan. No necesitas creer en las palabras ni en el poder de los ejercicios para cambiar tu vida, porque estas palabras se adentran en ti como lo que son, y no como los símbolos que representan. Una idea de amor se planta ahora, en un jardín rico en aquello que lo hará crecer.

			3.10      Todo nace de una idea, de un pensamiento, de una concepción. Todo lo que se ha materializado en vuestro mundo se concibió primero en la mente. Aunque sabes que esto es cierto, sigues creyendo que tú eres el efecto, y no la causa. Esto se debe en parte a tu concepto de la mente. Tal como la concibes, así será para ti. Aunque muchas enseñanzas han intentado desalojar este concepto al que tienes tanto apego, al utilizar la mente para moverte entre conceptos, has sido incapaz de permitir que tenga su efecto. Esto se debe a que crees que tu mente controla lo que piensa. Crees en un proceso de entrada y salida de información; todo completamente humano y científicamente demostrable. El nacimiento de una idea es, entonces, el resultado de la idea que la ha precedido, de ver algo antiguo como nuevo, de mejorar una idea anterior, de tomar información diversa y recopilarla en una nueva configuración.

			3.11      ¿Qué ha significado esto para el aprendizaje que no es de este mundo? Significa que lo filtras a través de la misma lente. Lo concibes de la misma manera. Pretendes agregarlo, de modo que sirva para mejorar lo anterior. Buscas pruebas que demuestren que, si te comportas de determinada manera, ocurrirán ciertas cosas en consecuencia. Como un niño que aprende a no tocar la estufa cuando está caliente para no quemarse, o que aprende que una manta cálida lo reconforta, lo sometes a mil pruebas que dependen de tus sentidos y de tu juicio. Al creer que sabes lo que te hará daño y lo que te reconfortará, sometes lo que no se puede comparar a lo comparable.

			3.12      No pienses que tu mente, tal como la concibes, aprende sin comparar. Todo es verdadero o falso, correcto o incorrecto, negro o blanco, caliente o frío, exclusivamente en función del contraste. Una sustancia química reacciona de una manera, otra reacciona de distinta forma, y crees que el aprendizaje solamente tiene lugar si estudias las dos.

			3.13      No has abandonado la idea de que tú eres quien controla lo que aprendes, ni tampoco has aceptado que puedes aprender de una manera distinta de como has aprendido hasta ahora. Por lo tanto, nos desplazamos de la cabeza al corazón para aprovechar los conceptos que sostienes sobre el corazón, que son mucho más acordes con el aprendizaje que no es de este mundo.

			3.14      Estas palabras de amor no entran en tu cuerpo a través de tus ojos para instalarse en tu cerebro y desde ahí destilarse en un lenguaje que puedas comprender. Mientras leas, presta atención a tu corazón, porque es ahí por donde entra este aprendizaje y donde permanecerá. El corazón se convierte ahora en tus ojos y tus oídos. Tu mente puede quedarse dentro de tu concepto del cerebro, pues ahora, soslayándola, dejamos de enviarle información que procesar y datos que computar. El único cambio de pensamiento que se te pide es que te des cuenta de que no la necesitas.

			3.15      Lo que esto supondrá para ti va mucho más allá del aprendizaje de este Curso. Renunciar a un solo concepto de esta naturaleza –y no sustituirlo– te liberará más allá de tus imaginaciones más profundas, y liberará también a tus hermanas y hermanos. Una vez derribado un concepto así, los otros le siguen rápidamente. Pero no hay ninguno más arraigado que éste, el que hoy empezamos a soltar.

			3.16      Tú, que has sido incapaz de separar la mente del cuerpo, el cerebro de la cabeza, y la inteligencia del conocimiento, anímate. Renunciamos a seguir intentándolo. Simplemente, aprendemos de una manera nueva, y en nuestro aprendizaje nos damos cuenta de que nuestra luz brilla desde dentro de nuestro corazón, que es nuestro altar al Señor. Aquí es donde mora el Cristo que hay en nosotros, y aquí es donde concentramos nuestras energías y nuestro aprendizaje, para pronto aprender que lo que queremos saber no se puede computar en los bancos de datos de un cerebro sobrecargado, en el que hemos confiado demasiado, en una mente que no podemos separar de donde creemos que está.

			3.17      Nuestros corazones, en cambio, salen al mundo, a los que sufren, a los débiles de cuerpo y de mente. Nuestros corazones no se confinan tan fácilmente en este envoltorio de carne y hueso. Nuestros corazones alzan el vuelo con la alegría, y se rompen con la tristeza. No sucede lo mismo con el cerebro, que se mantiene registrándolo todo, como un observador callado que pronto te dirá que los sentimientos de tu corazón eran en verdad insensateces. Es a nuestro corazón a quien acudimos en busca de guía, porque es allí donde mora el que guía de verdad.

			3.18      A ti, que piensas que esta idea está plagada de sentimentalismo y que seguramente te llevará a abandonar la lógica, para después sin duda causar tu ruina, te vuelvo a decir: anímate. Las insensateces que son los deseos de tu corazón, ahora te van a salvar. Recuerda que es tu corazón el que anhela el hogar. Tu corazón el que anhela el amor recordado. Tu corazón el que señala el camino que, si lo sigues, te situará sin duda en el sendero que lleva a tu hogar.

			3.19      ¿Qué dolor ha soportado tu corazón al que no haya atesorado por su fuente? Su fuente es el amor, ¿y qué mayor prueba necesitas de la fortaleza del amor? El dolor que ha soportado tu corazón se asemejaría, sin duda, a un cuchillo que atraviesa los tejidos, a un golpe que pararía todas las funciones cerebrales, o un ataque a las células mucho mayor que cualquier cáncer. El dolor del amor, tan atesorado que no se puede soltar, puede sin duda atacar los tejidos, el cerebro y las células, y de hecho lo hace. Y entonces lo llamas “enfermedad”, y permites que el cuerpo te falle, todavía y siempre, y te guardas el amor para ti.

			3.20      ¿Acaso el dolor ha de acompañar al amor y a la pérdida? ¿Es éste el precio que debes pagar —preguntas— por abrir tu corazón? Sin embargo, a la pregunta de si preferirías otra cosa distinta del amor, no responderías que sí. ¿Qué otra cosa hay que valga semejante precio, tanto sufrimiento, tantas lágrimas? ¿Qué otra cosa no soltarías ante la llegada del dolor, como la mano dejaría caer un ascua ardiente? ¿Qué otro dolor abrazarías estrechamente? ¿A qué otra pena no desearías renunciar? ¿Qué otro dolor estarías tan poco dispuesto a sacrificar?

			3.21      No pienses que éstas son preguntas sin sentido, formuladas para vincular el amor con el dolor, y que te dejan desamparado y sin ayuda. Relacionar el dolor con el amor de esta manera no tiene sentido, y sin embargo tiene el mayor sentido. Estas preguntas simplemente demuestran el valor del amor. ¿Qué otra cosa valoras más?

			3.22      Tus pensamientos te podrían llevar a una docena de respuestas en este momento. Para algunas personas el número sería mayor; para otras, menor, y tus respuestas dependerían de la tenacidad de tus pensamientos que, guiados por tu ego, interpondrían la lógica en el camino del amor. Podría haber quienes utilizaran sus pensamientos de manera distinta, proclamando que elegirían el amor y no el dolor, cuando en realidad lo que eligen es la seguridad a costa del amor. Nadie aquí cree que puede tener el uno sin el otro, de modo que vive temeroso del amor, a la vez que lo desea por encima de todo.

			3.23      No pienses que el amor se puede mantener apartado de la vida de ninguna manera. Sin embargo, ahora comenzamos a retirar del amor el juicio de la vida, los juicios adquiridos por tu experiencia, el juicio basado en cuánto amor has recibido y en cuánto amor te ha sido denegado. Comenzamos simplemente por aceptar la prueba de la fortaleza del amor que se nos ha dado. Porque a ella volveremos una y otra vez, a medida que vayamos aprendiendo a reconocer lo que es el amor.

		


		
			CAPÍTULO 4

			La equidad del amor

			4.1      ¿Es necesario que ames a Dios para saber qué es el amor? Cuando amas con pureza, conoces a Dios, ya seas consciente de ello o no. ¿Qué significa amar con pureza? Significa amar por amar. Simplemente amar. No tener falsos ídolos.

			4.2      Antes de que puedas amar por amar, es necesario llevar los falsos ídolos ante la luz para poder verlos ahí como la nada que son. ¿Qué es un falso ídolo? Aquello que crees que el amor te conseguirá. Tienes derecho a todo lo que el amor te quiere dar, pero no a lo que crees que te aportará por medio de su adquisición. Éste es un ejemplo clásico de la falta de reconocimiento de que el amor es.

			4.3      El amor y el anhelo están íntimamente ligados porque quedaron vinculados en el momento de la separación, cuando nacieron al unísono la opción de alejarse del amor y la opción de regresar a él. Por tanto, el amor nunca se perdió, sino que quedó ensombrecido por el anhelo que, interpuesto entre tú y tu Fuente, ocultó Su luz al mismo tiempo que te alertaba de Su presencia eterna. El anhelo es lo que te demuestra que el amor existe, pues aun aquí no anhelarías lo que no recuerdas.

			4.4      Toda tu larga búsqueda de pruebas de la existencia de Dios termina aquí, al reconocer qué es el amor. Y con esta prueba también se demuestra tu propia existencia. Pues en tu anhelo por el amor, reconoces también tu anhelo por tu Ser. ¿Por qué habrías de preguntarte quién eres y cuál es tu propósito aquí, si no fuera porque reconoces –y así lo atestigua tu anhelo– aquello que temes no ser, pero que seguramente eres?

			4.5      Todo temor acaba al quedar demostrada tu existencia. Todo temor se deriva de tu incapacidad de reconocer el amor, y con ello quién eres tú y quién es Dios. ¿Cómo no tener miedo ante una duda tan poderosa? ¿Cómo no regocijarte cuando la duda desaparece y el espacio que antes ocupaba se llena por completo de amor? Desaparecida la duda, ya no quedan sombras. Nada se interpone entre el hijo de Dios y la propia Fuente de ese hijo. No quedan nubes que oculten el sol, y la noche da paso al día.

			4.6      Hijo de Dios, aquí eres un extraño, pero no necesitas ser un extraño para tu Ser. Al conocer tu Ser, se desvanece toda amenaza de tiempo, espacio y lugar. Aunque sigas caminando por una tierra extraña, no lo harás envuelto en una niebla de amnesia que oscurece lo que sería una breve aventura y la reemplaza por pesadillas de terror y confusión tan desenfrenadas que es imposible tener la más mínima seguridad, y el día se vuelve noche incesantemente, en una larga marcha hacia la muerte. Reconoce quién eres y la luz de Dios irá delante de ti, iluminando cada sendero y disipando la niebla de sueños, de los que te despertarás sin alteración.

			4.7      Sólo el amor tiene el poder de transformar este sueño de muerte en la percepción consciente de la vida eterna.

			4.8      Anhelar, aprender, buscar, adquirir, la necesidad de poseer, la necesidad de guardar, la llamada codiciosa, la fuerza impulsora, la pasión elegida… todas estas cosas que has elaborado para reemplazar lo que ya tienes te llevarán de vuelta, de la misma manera que te pueden llevar por el mal camino. El destino final al que llegues depende exclusivamente de tu decisión. Tu decisión, disfrazada de múltiples formas, es simplemente ésta: avanzar hacia el amor o retirarte de él, creer que el amor te es dado o creer que te es denegado.

			4.9      El amor es lo único que cumple la ley de Dios en tu mundo. Lo demás supone que lo que uno tiene le es denegado a otro. Aunque no se pueda aprender ni practicar el amor, hay una práctica que debemos realizar para reconocer su presencia. Consiste en vivir de acuerdo con la ley del amor, que es una ley de ganancias, y no de pérdidas, una ley que dice que cuanto más das, más recibes.

			4.10      No hay perdedores ni ganadores bajo la ley de Dios. A nadie se le da más que a otro. Dios no puede amarte a ti más que a tu prójimo, ni puedes hacerte merecedor de más amor de Dios del que ya tienes, ni ganarte un lugar mejor en el cielo. La mente, bajo la dirección del ego, ha prosperado a base de ganadores y perdedores, a base de esforzarse y de ganarse un lugar mejor. El corazón no sabe de estas distinciones, y quienes penséis que las habéis aprendido a través de los golpes y los abusos de la experiencia vivida aquí, regocijaros al saber que no es así. Esta aparente ilusión goza de credibilidad porque la mente ha hecho que sea así. Tus pensamientos han pasado revista una y otra vez a todo el dolor que el amor ha traído. Se detienen en aquellas ocasiones en las que el amor ha fallado, porque no reconocen que el amor no puede fallar.

			4.11      Son tus expectativas y falsas percepciones de tus hermanos y hermanas las que te han llevado a creer que el amor puede fallar, perderse, retirarse o convertirse en odio. La falsa percepción de tu Padre es la causa de que todas las demás percepciones sean falsas, incluida la que tienes de tu propio Ser.

			4.12      Cuando piensas en actuar por amor, tus pensamientos de amor se basan en el sentimiento, y deben ser cuestionados. El amor no consiste en mostrarte amable cuando te sientes malhumorado. No consiste en hacer buenas obras de caridad y servicio. No consiste en tirar la lógica por la borda y hacer tonterías que, aunque parezcan divertidas, no pueden hacerse pasar por alegría. Todos tenéis una imagen en la mente de alguien que, según vosotros creéis, sabe qué es el amor. Tal vez se trate de una persona mayor, siempre amable y bondadosa, que no se enoja con nadie y que no se preocupa por sí misma. Quizás sea una madre, cuyo amor es ciego y sacrificado. Otros a lo mejor imagináis un matrimonio de muchos años en el que cada cónyuge está entregado a la felicidad del otro, o un padre cuyo amor es incondicional, o un sacerdote o pastor siempre dispuesto a guiar. A todas y cada una de estas personas a las que admiras, les otorgas atributos que tú no tienes y que piensas que a lo mejor puedes llegar a adquirir algún día, cuando sea el momento oportuno. Porque crees que esa actitud amable y bondadosa ahora no te sirve, que el precio que hay que pagar por la ceguera y el sacrificio es demasiado elevado, que estaría bien entregarse a una pareja que fuera más amorosa que la tuya, que el amor incondicional es extraordinario, pero ¿no ha de atemperarse con el buen criterio? Y que, sin duda, para guiar a otros es necesario primero acumular una sabiduría que no está a tu alcance.

			4.13      Por lo tanto, tu imagen del amor se fundamenta en la comparación. Eliges a alguien que demuestra aquello de lo que más careces, y utilizas esa imagen para castigarte, mientras afirmas que eso es lo que quieres.

			4.14      Otra categoría muy distinta es la de tus ideas acerca de lo que es estar enamorado. En este contexto, el amor no sólo está lleno de sentimiento sino también de romance. Esta etapa del amor no suele considerarse duradera, ni algo que pueda mantenerse. Es el dominio de los jóvenes y la ensoñación de quienes van envejeciendo. Es sinónimo de pasión y de un desborde de sentimientos que van en contra de todo sentido común. Estar enamorado es ser vulnerable, porque en cuanto el sentido común deje de hacerte actuar según lo previsto, puede que te olvides de proteger tu corazón o de mantener tu verdadero Ser escondido. Y eso es, sin duda, peligroso en un mundo en el que la confianza se puede transformar en traición.

			4.15      Cada uno se ha formado un ideal sobre qué es lo que constituye la pareja perfecta, un ideal que ha ido cambiando con el tiempo. Los que están más atados al ego podrían pensar en la posición social o la riqueza, en la belleza física y en los elementos que acompañan a una buena educación. Los más inseguros creerán en una pareja que los colme de alabanzas y regalos, y que les preste una atención que no flaquee. Quien valore la independencia, buscará una pareja con buena salud, no demasiado exigente, compañera y amante, que encaje bien en una vida ajetreada.

			4.16      Crees que te puedes enamorar de la persona equivocada y elegir mejor basándote en criterios más importantes que el amor. Crees, por tanto, que el amor es una elección, algo que se les entrega a algunos y no a otros. Confías en ser un ganador en este juego, un elegido al que se le devolverá en especie cada gramo de amor que él entregue. Así, haces malabarismos con el don más sagrado de Dios, y te sientes contrariado si das amor y recibes poco a cambio. Sin embargo, en esta contrariedad reconoces la verdad de qué es el amor.

			4.17      En ningún otro ámbito de tu vida esperas tanta justicia, ni un intercambio tan equitativo. Entregas tu mente a una idea, tu cuerpo a un trabajo, tus días a actividades que no te interesan ni te satisfacen. Aceptas lo que te pagan dentro de ciertos límites que tú has fijado; cuentas con que determinados logros conlleven cierto grado de prestigio; aceptas que es necesario realizar determinadas tareas para sobrevivir. Esperas que en estos ámbitos haya cierta equiparación entre lo que das y lo que recibes a cambio. Esperas que tu esfuerzo produzca resultados, que la cena que has preparado se coma con gusto, que tus ideas sean consideradas inspiradas. Pero no cuentas con ello. De hecho, a menudo supones lo contrario, y agradeces cada reconocimiento que el mundo te brinda por la forma en que pasas tus días. Porque eso es lo que haces, pasar los días, y pronto se irá agotando el número limitado de días que hay reservados para ti, y morirás. “La vida no es justa, ni tiene por qué serlo” –proclamas– “pero el amor es otra cosa”.

			4.18      En esto estás en lo cierto, pues el amor nada tiene que ver con tu imagen de la vida, y en nada se asemeja a la forma en que pasas los días ni a la manera en que éstos han de terminar. El amor es lo único que se mantiene aislado en tu percepción de lo que haces aquí. Crees que al estar aislado de esta manera, el amor tiene poco que ver con otras áreas de tu vida. Se ve como una cosa personal, como algo que otra persona te entrega de una manera especial sólo a ti, y que tú le entregas a ella. Tu vida amorosa nada tiene que ver con tu vida laboral, con los asuntos que atañen a la supervivencia, con tu capacidad de triunfar, con tu estado de salud ni con tu bienestar general.

			4.19      Incluso tú, que no reconoces qué es el amor, proteges lo que llamas amor de las ilusiones que has construido.

			4.20      Una cosa que está aislada de la locura del mundo nos resulta útil ahora. Tal vez no sea lo que es el amor, pero lo que es el amor te ha guiado en tu decisión de aislar el amor de lo que llamas “el mundo real”, de aquello que en realidad es la suma total de lo que tú has fabricado. El mundo que tanto esfuerzo te cuesta navegar es aquello que tú has hecho de él, un lugar en el que el amor no tiene cabida y en el que, en verdad, no entra. Pero el amor ha entrado en ti, y no te abandona, así que tú tampoco debes tener un lugar en este mundo que has fabricado, sino que debes tener otro lugar en donde estés en tu casa y donde puedas morar en presencia del amor.

			4.21      Algunos afortunados habéis construido dentro de vuestro mundo un lugar que se parece al hogar. Es el lugar donde guardáis el amor bajo llave, detrás de puertas cerradas. Es adonde regresáis tras vuestras incursiones en el mundo que habéis fabricado, y al entrar creéis que dejáis la locura del mundo afuera. Aquí os sentís seguros, rodeados de vuestros seres queridos. Aquí compartís las aventuras del día, encontrando sentido hasta donde podéis y omitiendo el resto, y aquí recuperáis las fuerzas necesarias para volver a salir por esa puerta al día siguiente. Os pasáis la vida con la intención de retiraros a este lugar seguro, de amor, que habéis construido en un mundo de locura, y confiáis en que viviréis para ver el día en el que podréis dejar atrás la locura, y en que seguiréis encontrando amor tras las puertas que tantas veces habéis atravesado en un viaje dedicado a ganaros el derecho de no tener que volver a dejar ese espacio seguro.

			4.22      Hay quienes llaman egoísta a una vida así, y se preguntan cómo los moradores de ese sueño, a medias feliz, han obtenido el derecho de dar la espalda al mundo, aun durante las pocas horas en las que fingen poder hacerlo. Hay quienes sólo están dispuestos a aceptar, en sí mismos y en los demás, una interacción a fondo con el mundo de locura. Son los airados, que quieren exigir que otros lleven consigo a la locura el amor que tienen, para asumir la responsabilidad del embrollo que se ha hecho, para intentar restablecer orden en el caos, para hacer cualquier cosa que les permita sentirse menos solos ante lo que les muestra su enojo. El amor, dicen los airados, no se puede aislar, por lo que no sienten amor, y tampoco lo ven. Y sin embargo, también ellos reconocen el amor como lo que es cuando gritan: “Tú no puedes tenerlo mientras estas otras personas no lo tienen. No puedes guardarlo para ti, habiendo tantos necesitados”.

			4.23      Dondequiera que miras, hallas pruebas de la diferencia del amor. Esa diferencia es tu salvación. El amor no se parece a nada de lo que ocurre aquí. Por eso se han construido los lugares en los que rendís culto al amor: vuestros sacramentos protegen la santidad del amor y vuestros hogares albergan a vuestros seres más amados.

			4.24      De este modo, tu percepción del amor te ha preparado para aquello que es el amor. Pues dentro de ti se encuentra el altar para tu culto, dentro de ti se ha protegido la santidad del amor, dentro de ti mora el Anfitrión que ama a todos profundamente. Dentro de ti está la luz que te mostrará qué es el amor y que dejará de mantenerlo aislado de la vida. El amor no puede traerse al mundo de la locura ni el mundo de la locura puede llevarse ante el amor. En cambio, el amor permitirá que veas un mundo nuevo, un mundo en el que podrás morar en la presencia del amor.

			4.25      Toma todas las imágenes que has hecho del amor aislado y extiéndelas al exterior de las puertas del amor. ¿Cuán diferente sería un mundo de amor para quienes cierran sus puertas al mundo? ¡Cuán vasto sería el alcance del mundo de amor que podrían extender, una vez que el amor se hubiera unido al mundo! ¡Qué poca necesidad tendrán los airados de persistir en su enojo cuando el amor se haya unido al mundo! Pues el amor efectivamente se une al mundo, y es en esta unión, tan sagrada como él, donde mora el amor.

			4.26      El mundo no es sino un reflejo de tu vida interior, la realidad que todas tus estrategias y defensas no ven y para la cual no te han preparado. Te preparas para todo lo que ocurre fuera de ti, y no para lo que ocurre dentro. Sin embargo, es la unión que ocurre en tu interior la que produce la unión de todo el mundo, para que todo el mundo la vea. Esta unión del mundo en tu interior no es sino tu reconocimiento de aquello que es el amor, protegido y a salvo dentro de ti y de tu hermano, al uniros en verdad. No pienses que esta unión es una metáfora, una serie de palabras agradables que te consolarán si les haces caso, un sentimiento más en un mundo donde las palabras bonitas reemplazan aquello que quieren decir. Esta unión es la meta que buscas, la única meta digna de la llamada del amor.

			4.27      Esta meta se aísla de todas las demás, al igual que se aísla el amor aquí. Es una meta que no atañe a lo que percibes como un mundo sin amor. No guarda relación con el mundo que te rodea, pero sí con el mundo interior, donde en presencia del amor los mundos exterior e interior se transforman en uno y dejan fuera de tu visión el mundo que has visto y que has llamado tu hogar. Este mundo extraño, donde te has sentido tan solo y asustado, perdurará un poco más, donde ya no pueda aterrorizarte, hasta que al final se desvanecerá en la nada de donde vino, mientras un nuevo mundo emergerá para ocupar su lugar.

		


		
			CAPÍTULO 5

			Relación

			5.1      El Cristo en ti es completamente humano y completamente divino. Al ser completamente divino, nada le es desconocido. Al ser completamente humano, todo se ha olvidado. Así es que comenzamos a reaprender lo conocido como el Uno que ya posee todo. Es esta unión de lo humano y lo divino la que anuncia la presencia del amor, mientras va desapareciendo todo lo que te ha causado miedo y dolor, y vuelves a reconocer lo que es el amor. Esta unión de lo humano y lo divino es aquello en lo que consiste tu propósito aquí, el único propósito digno de tu pensamiento.

			5.2      Tú, que has llenado tu mente con divagaciones sin sentido y pensamientos que no piensan en nada que sea real, alégrate de que haya una manera de acabar con este caos. El mundo que ves es un caos y no se puede confiar en nada de lo que contiene, incluidos tus pensamientos. Por esta razón es necesario consagrarlos de nuevo y dedicarlos al único propósito digno de tu pensamiento: el propósito de la unión con tu verdadero Ser, Cristo en ti.

			5.3      Ya lo he dicho antes: es sólo a través de la unión conmigo que aprendes, porque es sólo en unión conmigo que eres tu Ser. Ahora debemos expandir tu comprensión de la unión y de la relación, así como tu comprensión de mí.

			5.4      La unión es imposible sin Dios. Dios es unión. ¿Acaso no parece esto lo mismo que decir que Dios es Amor? El amor es imposible sin unión. Lo mismo ocurre con la relación. Dios crea toda relación. Cuando piensas en la relación, piensas en una relación y después en otra. La que compartes con este amigo o con este otro, con tu esposo o esposa, con tu hijo, con el empresario para el que trabajas, con tu padre o tu madre. Al pensar en estos términos concretos, has perdido el significado de la relación sagrada. Las relaciones en sí son sagradas.

			5.5      La relación existe independientemente de los detalles concretos de cada una de ellas. Esto es lo que te cuesta concebir y lo que tu corazón debe aprender de nuevo. Toda verdad es susceptible de generalización porque a la verdad no le interesa ninguna de las formas o de los datos concretos de vuestro mundo. Crees que la relación existe entre un cuerpo y otro, y mientras sigas creyendo que esto es así, no comprenderás ni las relaciones ni la unión, ni llegarás a reconocer qué es el amor.

			5.6      La relación es lo que existe entre una cosa y otra. No es una cosa u otra cosa. No es una tercera cosa en el sentido de ser un tercer objeto; no obstante, sí que es algo separado, un tercer algo. Te das cuenta de que existe una relación entre tu mano y un lápiz cuando vas a apuntar algo, pero se trata de una relación que das por sentada hasta tal punto que te has olvidado de que existe. Toda verdad se encuentra en una relación, incluso en una tan sencilla como ésta. El lápiz no es real, ni tampoco lo es la mano que lo sostiene; sin embargo, la relación entre los dos es completamente real. “Cuando dos o más se unen” no es una exhortación a la unión de cuerpos. Es una declaración que describe lo verdaderamente real, la única realidad que existe. La unión es lo que es real, y lo que lleva a toda la creación a entonar un canto de alegría. Ninguna cosa existe sin otra. Causa y efecto son una misma cosa. Por lo tanto, una cosa no puede causar otra sin que sean una, o sin que estén unidas en verdad.

			5.7      Ahora empezamos a pintarte un nuevo cuadro, un cuadro de cosas no vistas antes, si bien eran visibles para tu corazón, aunque no lo fueran para tus ojos. Tu corazón conoce el amor sin necesidad de verlo. Tú le das una forma y dices: “Amo a esta persona” o “Amo aquello”; sin embargo, sabes que el amor existe con independencia del objeto de tu afecto. El amor se aísla en un marco que no es de este mundo. Alzas objetos para capturarlo, para poner en un marco la visión del amor, y así decir: “Es esto”. Sin embargo, cuando ya has conseguido capturarlo y lo tienes colgado para que todo el mundo lo contemple, te das cuenta de que eso no es amor, en absoluto. Entonces empiezas a erigir tus defensas, las pruebas que puedes aducir para afirmar: “Sí, esto sí que es amor, y lo tengo aquí, colgado en la pared donde lo contemplo. Es mío, para poseerlo, conservarlo y atesorarlo. Mientras permanezca donde pueda verlo, para mí es real y estoy a salvo”.

			5.8      “Ah” –piensas, cuando hallas el amor– “ahora mi corazón canta; ahora sé exactamente en qué consiste el amor”. Y asocias el amor que has encontrado con la persona en la que lo has encontrado, e inmediatamente buscas conservarlo. Hay millones de museos dedicados al amor, muchos más que altares. Sin embargo, vuestros museos no pueden conservar el amor. Os habéis convertido en coleccionistas, en vez de recolectores. Vuestro miedo se ha hecho tan enorme que, por seguridad, habéis coleccionado todo lo que lo podría combatir. Al igual que el marco de amor que cuelga en la pared, las colecciones que llenan vuestras estanterías, ya sean de ideas, de dinero o de objetos para contemplar, constituyen vuestros intentos desesperados de guardaros algo para vosotros, apartado de todo lo demás. Al aislar el amor, reconocisteis que no hay lugar para él aquí; pero luego procedisteis a aislaros vosotros mismos, así como todo lo demás que considerabais valioso. Edificáis vuestras entidades bancarias y vuestros museos como palacios a vuestro amor, y ya no veis los becerros de oro escondidos entre las paredes del palacio.

			5.9      Esta compulsión por conservar las cosas no es sino vuestro afán de dejar una huella en el mundo, una huella que diga: “He acumulado mucho en mi tiempo aquí. Estas cosas que amo son lo que dejo al mundo, lo que transmito; declaran que yo estuve aquí”. Nuevamente, la idea es acertada, mas tan lamentablemente descarrilada que pone en ridículo aquello que sois. El amor efectivamente señala tu lugar; pero en la eternidad, no aquí. Lo que dejas atrás nunca es real.

			5.10      El amor reunido es una celebración. El amor coleccionado es una parodia del amor. Es necesario reconocer y comprender esta diferencia, así como la compulsión de colocar el amor en un lugar apartado de lo demás, ya que si se comprenden, es posible dotar de sentido a estas compulsiones. Si se comprenden, pueden empezar a traer cordura a un mundo demente.

			5.11      Aún no crees ni comprendes que las compulsiones que sientes son reales, y que no son ni buenas ni malas. Tus sentimientos en verdad proceden del amor; es la respuesta que les das la que está dirigida por el miedo. Incluso los sentimientos de destrucción y violencia proceden del amor. No eres malo, y no tienes sentimientos que puedan calificarse como malos. Sin embargo, estás equivocado en lo que respecta al significado de tus sentimientos, y en cómo éstos te traerán amor y te llevarán al amor.

			5.12      Es en la comprensión de la relación que existe entre lo que sientes y lo que haces donde se aprenden las lecciones del amor. Cada sentimiento requiere que te entregues a una relación con él, porque es allí donde encontrarás el amor. En cada unión, en cada entrega, ahí es donde existe el amor. Cada unión, cada entrega va precedida de la suspensión del juicio. Donde haya juicio, no puede haber unión ni entrega que permita la comprensión. Aquello que juzgas permanece fuera de ti, y lo que permanece fuera de ti es lo que te llama a hacer lo que el amor te llamaría a no hacer. Lo que permanece fuera es todo lo que no se ha unido contigo. Lo que se ha unido a ti se vuelve real al unirse, y únicamente el amor es real.

			5.13      ¿Ves la utilidad práctica de esta lección? ¿Qué terror puede provocar un impulso violento que, una vez unido al amor, se convierte en otra cosa? Un impulso violento puede significar muchas cosas, pero latente siempre en él se esconde un deseo irresistible de paz. La paz puede significar la destrucción de lo viejo, y el amor puede facilitar el auge y la caída de muchos ejércitos. ¿Qué ejércitos destructores sacudirán el mundo cuando se los lleve ante el amor?

			5.14      Dentro de ti, el mundo entero está seguro, protegido y a salvo. No reina el terror ni acechan las pesadillas en la noche. Una vez más, te señalaré la diferencia entre lo que está dentro y lo que está fuera: dentro está todo aquello que se ha unido a ti. Fuera está todo aquello que quieres mantener separado. Dentro de ti se encuentran cada una de las relaciones que has tenido con algo. Fuera de ti se encuentra todo aquello que has mantenido separado, etiquetado, juzgado y coleccionado en tus estanterías.

			5.15      En esto consisten los dos mundos, y nada más. Aquel que ves como real es el que mantienes fuera de ti, donde puedes contemplarlo con los ojos del cuerpo. Aquel que no ves y en el que no crees es el que no se puede ver mirando hacia fuera, y sin embargo éste es el que verdaderamente es real. Mirar hacia dentro y ver el mundo real requiere otra clase de visión: la visión de tu corazón, la visión del amor, la visión de Cristo en ti.

			5.16      Te asomas desde la puerta de tu casa, y tanto si ves calles residenciales iluminadas por farolas, como si ves calles atestadas de basura y delincuencia, o campos sembrados, dices que ése es el mundo real. Es el mundo al que sales para ganarte la vida, para recibir tu educación, para encontrar pareja. Pero la casa en la que te encuentras, de una manera parecida a tu mundo interior, es donde vives la vida que tiene más sentido. Es donde se forman tus valores, donde se toman tus decisiones y donde te encuentras a salvo. La comparación no es en vano, ya que tu hogar está dentro de ti y es real, tan real como aparenta ser la casa que te has hecho dentro del mundo. Puedes decir que el mundo real está en algún lugar fuera de ti, al igual que imaginas que el mundo real está ahí fuera, al otro lado de tu puerta. Sin embargo, el hecho de afirmarlo no hace que sea cierto.

			5.17      Es tu deseo permanente de relacionarte sólo con el mundo exterior el que hace que ese mundo siga existiendo. Y ello se debe a que no defines las relaciones como una unión. Aquello con lo que te unes se convierte en real. Al incorporarlo a tu Ser, lo conviertes en real porque lo haces uno con tu verdadero Ser. Ésta es la realidad. Todo aquello con lo que no te unes permanece fuera y es una ilusión, pues aquello que no es uno contigo, no existe.

			5.18      De este modo, te conviertes en un cuerpo que se mueve por un mundo ilusorio en el que nada es real y nada ocurre en verdad. Este mundo ilusorio está repleto de cosas que te has dicho y te han enseñado que has de hacer, pero que no quieres hacer. Cuantas más cosas de ese estilo hay en tu vida, más pequeña se hace tu realidad. Todo aquello que se uniría a ti, para convertirse en parte del mundo real creado por ti, permanece fuera de tu alcance.

			5.19      No hay nada en tu mundo que no pueda convertirse en sagrado a través de la relación contigo, porque eres la santidad personificada. Esto no lo sabes, únicamente porque llenas tu mente y dejas tu corazón vacío. Tu corazón se llena sólo a través de la relación, o unión. Un corazón lleno puede eclipsar una mente llena y dejarla sin espacio para pensamientos carentes de sentido, y con cabida sólo para lo que es verdaderamente real.

			5.20      Ya se ha planteado el primer y único ejercicio para la mente que contiene este Curso: “Dedica tus pensamientos a la unión”. Cuando tu mente se llene de pensamientos sin sentido, cuando surja el resentimiento, cuando aparezca la preocupación, repite el pensamiento que viene a abrir tu corazón y despejar tu mente: “Dedico todo pensamiento a la unión”. Cada vez que necesites reemplazar pensamientos sin sentido, piensa en esto y repítelo, no una, sino cien veces al día si es necesario. No debes preocuparte por qué es lo que ha de ocupar el lugar de los pensamientos sin sentido, ya que tu corazón intercederá satisfaciendo su anhelo de unión en cuanto expreses la voluntad de permitir que lo haga.

			5.21      Todavía no entiendes con qué fuerza te resistes a la unión que convertiría el infierno en cielo, la locura en paz. Todavía no comprendes tu capacidad de elegir qué es lo que haces real en tu creación del mundo. El único significado posible del libre albedrío es éste: qué eliges unir contigo y qué eliges dejar afuera.

			5.22      Tu deseo de estar separado es el deseo más demente que has concebido. A tu anhelo de unión antepones este deseo de estar separado y solo. Toda tu resistencia a Dios está basada en esto. Crees que has elegido separarte de Dios para hacer las cosas por tu cuenta, y mientras anhelas regresar a Dios y al cielo que es tu hogar, no quieres reconocer que no puedes hacerlo solo. Así, has convertido la vida en una prueba, creyendo que puedes superarla o suspenderla por tus propios esfuerzos. Sin embargo, cuanto más te esfuerzas por hacerlo solo, más te das cuenta de la futilidad de tus esfuerzos, si bien no quieres reconocer que tus esfuerzos son fútiles. Te aferras al esfuerzo como si ése fuese el camino a Dios, sin querer creer que todo esfuerzo es en vano, o que existe una solución sencilla. Una solución sencilla dentro de tu mundo, una solución que no requiera ningún esfuerzo por tu parte, se considera de escaso valor. “El individuo” –razonas– “se hace a través de todo este esfuerzo y lucha, sin los cuales no llegaría a ser”. En esto tienes razón, pues al convertirte en un individuo, te niegas tu unión con todos los demás.

			5.23      Todos tus esfuerzos por ser un individuo se centran en la vida de tu cuerpo, con la intención de mantener así el cuerpo separado. “La superación” es tu eslogan aquí, mientras luchas por superar toda la adversidad y los obstáculos que te impiden tener lo que crees que quieres tener. Ésta es tu definición de la vida, y mientras siga vigente, definirá aquello que ves como real. Te presenta miles de opciones entre las que has de elegir, no una, sino múltiples veces, hasta que llegas a creer que tu poder de elección es una fantasía y que en realidad eres impotente. Así que acotas lo que quieres y lo persigues con firme resolución, creyendo que la única opción que está bajo tu control es la de decidir a qué vas a dedicar tus esfuerzos para obtenerlo. Crees que si dejas de lado todo lo demás y te concentras en esta única opción, al final tendrás éxito. Ésta es la medida de la fe que tienes en tu propia capacidad de salir airoso en este mundo que has fabricado; y si al final triunfas, consideras que esa fe estuvo justificada. El coste no se examina ni se reconoce, y sin embargo, al dar fruto esa fe, el coste se hace patente. En vez de sentir que algo has ganado, ahora lucharás por superar una sensación de pérdida. ¿En qué te has equivocado?, te preguntarás. ¿Por qué no estás satisfecho con todo lo que has logrado?

			5.24      Este “conseguir lo que quieres”, que es el motor de tu vida, resulta una y otra vez no ser lo que quieres cuando lo has logrado. Sin embargo, cuando esto ocurre, crees simplemente que has elegido mal, por lo que vuelves a elegir otra cosa y después otra, sin detenerte para darte cuenta de que eliges entre ilusiones. Te llevas una gran sorpresa al no encontrar la felicidad en lo que buscas. Sigues viviendo la vida como si fuese una prueba, empujándote a encadenar un logro después de otro, convencido de que el próximo –o el siguiente– será el que dé resultado.

			5.25      ¡Menudo engaño es éste! Pues lo que no haya dado resultado en una ocasión, seguramente volverá a fallar. Detente ahora, y renuncia a lo que crees que quieres.

			5.26      Detente ahora y observa la reacción que te producen estas palabras, la fuerza de tu resistencia. ¿Renunciar a lo que quieres? Sin duda esto es lo que esperabas que Dios te pidiera, y de lo que llevas toda la vida protegiéndote. ¿Por qué habrías de realizar este sacrificio? Entonces, ¿cuál sería el propósito de tu vida? Si lo que quieres es en realidad muy poco, ¿cómo se te puede pedir que renuncies a ello?

			5.27      Es cierto que quieres poco, y sólo cuando te des cuenta de ello podrás proceder a tomar posesión de todo lo que es tuyo.

			5.28      Con cada unión a la que te entregas, tu mundo real se agranda y disminuye lo que queda para aterrorizarte. Ésta es la única pérdida que la unión genera, y se trata de perder algo que era ilusorio. A medida que la unión comienza a parecerte más atractiva, empiezas a preguntarte cómo se produce. Debe de haber algún secreto que no conozcas. “¿Cuál es la diferencia” –te preguntas– “entre fijarte una meta y alcanzarla, y unirte con algo?”.

			5.29      Estas dos cosas no tienen por qué ser distintas; lo son porque así lo decides, al elegir conseguir lo que quieres por ti mismo. Ésta es la única diferencia que hay entre la unión y la separación. Separación es todo aquello que percibes solo. Unión es todo aquello que me invitas a compartir y compartes con Dios. No puedes estar solo, ni sin tu Padre, mas tu invitación es necesaria para que tomes conciencia de esta presencia. Al igual que en su momento yo lo fui, eres a la vez humano y divino. Lo que tu yo humano ha olvidado, tu verdadero Ser lo conserva para ti, a la espera tan sólo de que le des la bienvenida para dártelo a conocer de nuevo.

			5.30      A Dios lo conoces en las relaciones, pues éstas son lo único real aquí. A Dios no se lo puede ver en las ilusiones, ni pueden conocerlo quienes le temen. Todo temor es temor a las relaciones y, por ende, temor a Dios. Puedes aceptar el terror que reina en otra parte del mundo porque no sientes ninguna relación con él. Es sólo a través de las relaciones como las cosas se vuelven reales. Eres consciente de eso, por lo que procuras mantener alejado todo lo que aumentaría tu incomodidad y tu dolor si tuvieras relación con ello. En el hecho de pensar que una relación puede causar terror, incomodidad o dolor es donde estriba el error de tu manera de concebir las relaciones.

			5.31      Crees que entrar en contacto con la violencia es tener relación con ella. No es así. Si lo fuera, estarías unido a todo aquello con lo que entrases en contacto y el mundo sería efectivamente el cielo, a medida que todo aquello que vieras fuera bendecido por tu santidad. Tu manera de moverte por el mundo sin relacionarte con él en absoluto es la causa de tu distanciamiento del cielo que el mundo podría ser.

			5.32      Recuerda ahora un día maravilloso, porque cada uno de vosotros ha tenido por lo menos un día que constituyó una luz brillante en un mundo de oscuridad. Un día en el que el sol brilló en tu mundo y te sentiste parte de todo. Cada árbol y cada flor te daba la bienvenida. Parecía que cada gota de agua refrescaba tu alma, que cada brisa te llevaba al cielo. Parecía que cada sonrisa era para ti, y que tus pies apenas tocaban el suelo mullido por el que caminabas. Esto es lo que te espera cuando te unas con lo que ves. Esto es lo que te espera cuando dejes de juzgar al mundo, y al hacerlo te unas con todo y extiendas tu santidad por un mundo de pena, y así lo conviertas en un mundo de alegría.
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